
DE DOS ENE 
Niim* 4fi? 
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HACE EL AMOR DOS AMIGOS, 
COMEDIA NUEVA EN TRES ACTOS, 

DE L. A. J. M. 
PERSONAS. 

W'Bároti de Sencler» 
Enriqueta , su hija. 
El Conde de Millfont , 'baxo el nom­

bre de Marques de Blar. 
Isabela Murceo 
ií/cí7f¿/í?^, sobrino del Barón. 

Carolina,-criada* 
Miladi , Ídem. 
Thom , criado del Baroa* 
Dorbey , Oficial. 
Soldados, 

Xahradores y .Labradoras^ 

'? 
n i 

La scena es en Escocia ^ en Ja Quinfa del Barón y sus cercanías, 

A C T O P R I M E R O-

Sgfñla decoración una agradable selva , que manifieste entre tos árboles alguna^ 
fiares i al foro habrá ana verja de hierro , que atraviesa de un bastidor á otrq^ 
y en medio tendrá también su puerta d¿ hierro i á su respaldo se verá la Jachada 
del Palacio de campo del Barón de Sencler ; y el espacio que' haya desde la verja 
hasta las paredes del Palacio , le ocuparán algunas macetas de Jlores : Enriqueta 
ettará cogiendo flores ^ y componiendo un ramillete : Isabela en un asiento áe mdr^, 

mol estará llorando ^ reclinada sobre el brazo } y el Barón en otro asienta 
también de mármol estará leyendo en un libro , oyéndose sin 

confusión el cants de algunos paxarillos* 

hah, ¡ V ^ h situación infeliz! 
jOh dolor! ¡quan duro y fiero 
le obstiaas ! pues quando afliges 
Sm cesar , tu cruel tormento 
80 acaba mi vida , y quieres, 
íedobiando los esfuerzos, 
que aun con la muerte no logre 
€l alivio que deseo 1 

^«'•- Querida Isabela , ^quando 
ha de conseguir tu pecho 
<jue que ie tranquilizado 
y libre Ue'sentimientos? 

'•f^i'. Es imposible , Enriqueta, 
io que pretendes , supuesto 
ûe al dolor que me arorraeata 

yo misma le doy fomerifo; 
yo el padecer solícito, 
y yo el morir apetezco. 

Bar, Pues dime , amadíi Isabela^ 
dexa de leer* 

g qué pudiera mi amor tierno 
hacer para que vivieras 
feliz ? rompe tu silencio; 
n á d a m e reca tes ; paga con terneza* 
lo mu¿ho que yo te quiero, 
con declararme la causa 
de tu mal , que yo te ofrezco 
quanto valgo , y quanto soy 
para servirte : pretendo 
así al General Murcé, 

sr 
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Uv paáre y mi verJadero 
amigo , satisfacerle 
por lo mucho que le debo;' 
-declárate. 

fsab^l>¡o es bastante díslmuJandQ. 
c«usa para el deéconsuela" ' "^ '•"*" 
con que me veis, el vivir 
(quando io^ esperaba niénós) 
^ mi pesar •» separada 
de un padre que por ser bueno^ 
me ama siempre , y al que yoV 
correspondo y le vehéro-? 

Bar, Pues yo te ofrezco , Isabela^ 
dar á tus males muy presto 
a l ivie . Isab>.^Cómo ,.Señor? 

^ar. Escúchame atenta : luego-
^ue sosegada la Escb¿iá '̂  ^ 
triunfó Jacobo Primero, 
nuestro Rey ,' del Conde Athoí, 
que quiso usurparle el_ Reyno, 
en un cadalso pagandq . 
6US ambiciosos intentos^-
A -tu padre el General 
f^ir'cé 5 nuestfo Rey ,;sabiendo, 
que á su valor le debía 
ocupar el trono Reglo,!" 
Embaxador le nombró, 
para que prudente y cuerdo^ 
fuese á Londres presuroso, 
y*ájnstase los conciertos 

. dVia paz entre ambas Córtesj, 
pues era el único medio-
de que volviese la Escocia.: 
ü disfrutar del sosiego, 
Phr U con menos cuidado ^ 
S esta "comisión 5 y viendo^-
que tu salu'd'quebrantada * 
le exigía mas esmeros", 
quiso que en mi compañíOr. 
le quedases ,* |)re'"sumie'ndo"' 
que el ayre de-lü 'campaña^. 
3a diversión y el recreo, 
pudieseíT'cóntribüIr ' ^ "' 
a tu restablecimiento. 

líab, Y solo en éso pirop^cia' 
mi fortuna ha sido V puesto 
que las caricias de %n padi'e 
c6fi*l^s 'vuestras r.o' echa n>énoS(. 

=ff̂ r. ¡E l Cielo te haga dichosal. 
yo que obligado'me veo 
4. no po^dtír erí la Corte 
entrar , pi/és.al.Rey hki^Xí^. 

-in¡5 enemigos Qiejéxc 

De dos enemigos 
^- tmné parte en Io*í PíCycyG? 

aeí Conde'Athol , én aqüeste 
Palacio de mis abuelos,' 
que dos millas de Edlmburga 
dista ,. a vivir me resuelvo, 
en 'tanto que vuestro padre "* 
consigue que satisfecho 
del todo el Monajca , indult^^ 
mi inocencia ; y sí el afecto 
con q̂ ue me estima Murcé 
no templara el duro ceño 
de 'un "'Rey esgankdo , hubiera 
sido despojo funesto 
de las'm^nos de un verdugo, 
y del rigor de un acero. Se eníefnece. 

\ ' 

» ^ 

JTwr. ; Qué cruel mem,oriaJ. ^(?5^t» 
I'sab, Mi padre 

vuestra virtud conociendo, 
cumple con vos y con él-

Bar, Es mi amigo : yo confieso 
•* que es mi b,Jenhechor , n\¡t¡^aj 

Enriqueta , el' sentimiento. 
Sentido el Conde Millfont 
dé que con justo derecho 
lé ganase un mayorazgo» 
después de un reñido pleyto, 
se me declaró enemigo, 
y rival al mismo tiempo 
de tu padre , solamente,,, ^Aw¥J^ 
envidioso de sií esfuerzo:-
€1 fué quien me descompuso 
con el Rey , pero ya el, Cie^O: 
empieza a vengarnos ^ pus.Sy^ 
desgraciadamente ha muerto 
cí padre ; y después el hijo^ 
ciue al cuidado de su abuelQ,,. 
siempre ha vivido en Irlanda; 
sin que yo llegase á verlo, 
ni le conociese , injusto 
ha heredado el odio fiero, 
que contra mí tu.vo el padre^. 
mas sus rigores no temo, _ 
porque para dicha mía,, 
sus intentos descubierto?,., 
€n desgracia, está del. Revi 
SI Jleeas a conocerlo 
en aiguntiempo , hija mía,, 
haz de la ofsnsa racuerdo, 
y no olvides que por él 
^ú y yo esíamos padeciendo|:. 
y;- que-es el Conde Millfont 
aquel a-ieye perverso,. 
^e_- caiis^.^;g.ue5íra:. íuJ^a».^, 

E 

h 

£ 
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Eñf* íQu^ penaf 
isah. íQué desconsuelol 
Bar» Pero para que gastando 

estoy variamenré el tiempo 
en referiros lo mismo 
que sabéis , quando pretendo 
deciros l a que Ignoráis: 
volvamos , pues , al intento. 
Quan4o tu ̂ adre partió, . ^ 

V^'é'SanioVlos dos de acuerdo 
en varios" asu'ñtos que 
otro dia sabréis , siendo 
uno de ellos que estuviese 
pronto á su alivio , y dispuesta 
para-que yo mismo fuese 
quien te ^condnxese luego 
a lÍoriHres\ con que , Isabela, , 

,. si tus tristezas nacieron 
de su ausencia ^ yá podrás 
desecharlasVp,jaes yo creo 
que el aviso de partir 
brevemente le tendremos: 

muérase Isabela , j^ Enriqueta S$ sn* 
trlstece* 

y si po te restableces 
de tus' males , detenernos 
ser^ forzoso , de suerte 
que de tí propia contemplo 
tu felicidad pendiente; 
pues recobrando el aliento 
irás á verte en los brazos 

•H¿ un tierno padre , y en elIo5 
trocarás en alegría 
los padecidos tormentos. 

inr. ¡ Para que empiecen ios mios! opm 
¡Oh qué dolor! 

Itab, jQué tormento ! 0f* 
¿Qué decís , Señor? 

Bar, S í , amada 
Isabel : cobra el sosiego 
con esta noticia ; olvida 
Ips pesares : el contento 
vVle r re al pesar , y todos 
taRa dicha celebremos: 
yo alegre á disponer voy 
que vengan aquí al momento 
los labradores , porque 
.con bayles , música y juegos 
te diviertan ; que tu alivio 
procuro por quantos medios 
me sueiera el entrauafjlé"^., 

• - ^ ' ^ i v ? t i 

cariao que te profeso.', *• * 
fifif. ¡Su^ít? injusta! ya Í0|p:a5tft 

hací el mor dos amigos, 3 
tu destino,! 

IsaLu ^M2s q\i4 veo? ' 
Ei Barón s^ h.i ctifrado ^n el palacíü^ 
^iráridojelgs dos con suspensión ^yni^y 
go que se oculta. Enriqueta se dekd ciitet 

en el asiento en que estaba el Baron\ 
y acude Isabela sorprendida* 

Enriqueta .amiga, '* 
^^^*\^y triste 

tQ^Qx 

de V7:.;Cíx»ji 
mí! pues ya.fenecieron 

'í* 

de una vt}z;.mi gusto y vida! 
ísab, ¿Qué sientes? 
£f^r. El duro extremo 
. á que me abate el destino 

mira fjual es-, pues mi afecto- -
no ha yh instante que alivia&Jl 
tus maíes , y ya me veo 
en precisión de que tu 
me alivies los que padezco. 

isah, ¿ Tú padeces? 
Enr-r^Si 5 y de suerte 

que ya á mí mal no hay remedio. 
Isah* |Pues quál e s | ¿callas? ¿suspiras? 

ya haciendo Enriqueta los exiremos quá 
dice Isabela» 

¿ d i 5 qué llanto es ese ? 3 al GisI» 
miras triste ? Ya , Enriqueta, 
lo que padeces comprehendo, 
porque el inismo no decirlo 
es causa de conocerlo: 
j son amorosos cuidados? 

Enr. Sí , amig^, te lo coíiñesoj 
no me culpes , que es difícil 
el que dpminío logremos 
sobre las vivas pasiones 
que nosi, asaltan» 

Isab. Tan lejos 
estoy de culparte , que 
de tu mal me compadezcog 
y si supieras :: mas dime 
á quien admites por dueña 
de tu fe. 

£nr. Al Marques de Blar, 
y que nada haré por cierta . .. 
en amarle por mi vida, 
pues que la vida le debo* 

fsab, ¿Cómo? 
Etir* Uno de los días 

que salia á los espesos 
vecinos bosques á caza, 
me hubiera sin duda muert t 
ua fi^íO ceidoso brutO; 
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\i 
li no librarme del riesgo • 
ei Marqaes , que valeroso 
su noi)ü.. vida exponiendo, 
de mi pecho ^ y de la fiera 
triunfó con valor á un tiempo». 
Despedímonos corteses 
Con muestras de sentimientOj 
pero quedando citados 
para aquel parage mesmo-
donde hablaríamos : yo 
arrastrada, del afecto^ 
salí al monte varias vecesj 
y todas puntual y atento 
xne esperaba , acreditando 
su cariño en su desvelo.-
X*a última .vez que me habló:;-
( ¡ con qué pena lo refiero ¡ ) , 
me dixo le perseguían 
p o r los pasadot sucesos 
«nemigos poderosos, 
y esto con tan gran empeñoy 
que le .era fuerza ausentarse (//^ra* 
porque no Lograsen fieros : 
so rp render t e : considera 
^quál me quedaría oyendo 
su resolución : . entonces 
con solemne juramento, 
l leno de - dolor , . mezclando ' 
con su llanto los acentos, 
palabra me. üió de esposo,,-
y me aseguró que luego-
que. pudiese, presentarse 
en público sin recela, 
como amante fiel vendría^ 
a buscarme ; y en efecto 
siendo m¡ esposo ausentóse; : 
y desde entonces no tengo • 
mas placer que la esperanza-
de que venciendo lo adverso 
de mi destino., mejore 
mi sneríé irifelice : pero • 
n i aua^ ésta me queda ya; 
que quandó el Marques {¡yo muero!) .̂ 
venga á buscarme 9 estaré -
€n Londres , para que e terno-
sea mi martirio , pues ' 
si al Marques (¡qué argus t la í ) píexdo^ 
lo que me dure la vida, \ 
eso viviré muriendo.v 

ísab, QaC parecidos tus males 
son í\ ios míos , mas yerro -
en decir son parecidos, ^ 

pues si bku i9 coi^H^xo^; 

De des enemigos-
son los míos sin igual: 
son insufribles. 

Efír. Sospecho 
que esa es exageración 
del dolor.. 

isab. Por ver sí dexo 
vencida tu d u d a , oye,i 
sabrás;:;. 

• í ^ 

Sale Ricardo , como que viene de casa^ 
con escopeta , y dos criados* 

Ric. Ya que mi deseo, 
hermosa Enriqueta , logra 
volver otra vez al centro, 
donde constantes asisten 
mis amantes pensamientoSs 

Enriqueta^ ie oye con desagrada^ 
puedo llamarme dichoso; 
y pues prodigio te creo 
de estas floridas campañas, 
hoy mi corazón te^ ofrezco,. 
mi fino amor;:;-: 

£« r . .No prosigas;.. 
ŷ^ acuérdate que aborrezco • 
semejantes expresiones. 

^ i c . ¡ Ay Enriqueta! ¿ pues puedo 
yo olvidarlo quando , (í^y triste!) 
de tu esquivez me lamento? 

£ » r . No es sufrible tu osadía; 
porque repetir el yerro 
es obstinación. -

Kic, Ah,ingrata, 1^4 
pues no puede el rendimiento-
triunfar de tu ingratitud, ^ 
yo me valdré de otros medios»-
Del rigor con que mi prima 
me trata , Isabela , apelo 
á vuestra piedad^ su amiga 
s o i s , en mi favor os ruego 
igiie la habléis , y permitidme 
que me retire , supuesto-' 
que será el . no molestaros 
el mas apreciable obsequio. ttúxffé 

Mnr, Ya que a solas otra vez 
quedamos , , saber espero-
la causa.porqué pádecea. 

/ffl¿i. Pues sabe::. ¡ 1 decirlo riemblol-
que amo aLCo ide de Miíífont. 

jE'wr. ¿Al de.Miíífont? ¿creerte puedo? 
/yí7¿. S í , Enriqueta , á ese Milifont 

aborrecido eg j^^ í remo ' 
de tu famiaa y la miar 
i'o sé ^% &of (i 5^^ toraento!) 

muy 
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ni 

híice'eí a^or 
Siuy culpable á vuestros ojos, 
y criminal en concepto ~i 
de mi padre , como llegue L 
á saijer , ( ; oh dolor fiero!) í 
esta pasión tan vehemente 
de mi alma. 

í'flf. No vea que es yerro:::-
Isab,Yo he de morir por amarle» 
Dent^/Bar, Todos alegres lleguemos..? 
Enr. Mi padre y l05 labradores í':'' 

se acercan, 
Isab^ Disimulemos 

nuestra^ penas , pero en tantOjj 
para que veas que tengo 
disculpa í, toma el retrato 
de Miilfont.. .. 

Le da un retrato , y Enriqueta al verle 
r te sorprende* 

Enr, i Qué es lo que advierto ! 
gEste es Milifont ? 

Jsab^Si , Enriqueta... 
Enr, ¡ Toda me. ha cubierto un yelo ! ap^ 

¿No es éste e.l-Marques de Biar? 
pudi^fa ser :: .¡ yo me anego 
en confusiones! ¿qué enigmas* 
son estos que no comprehendo ? ' 

p^an saliendo por la puerta labradores ' 
y labradoras con'panderetas y-sonajas^ 
y en tanto dura el quarto-hacen algunas • 
mudanzas : dt¿tras de estos salen el Ba-

ron y: Rigardo ^ y ocupan el centro-
con Isabela y Enriqueta^ 

Celebren con trinos 
las aves parleras, 
clarines del campo • 
de valles y selvas; . , . 
Las gracias amables de Isabela 

hermosa, •• 
Las prendaS' preciosas de Ea r i* -

queta-bella. 
Bar, Querida Isabela hermosa, = 

pues la causa h fundamento 
de tu dolor' y. tristeza, 
con'mi aviso desvanezco, •. 
da lugar á la alegría: 
pues se han de lograr muy presto ' 
tus deseos y ios mios, • 
ensancha , Isabela , el pecho* • 

/íí?^. Imposible me parece 
que nue.stros firmes deseos '̂ 
se íoí;ren.'-

Bar, Se lograrán: ' 

yo 5 Isabela 5 lo promeíOi •> 
r̂ . 

dos amigos* S" 
Enr* \ Qué abismo de confusiones 

y düdaff «síoy sufriendo! apm 
B-íC. Ingrata í:.nri:]uela , yo 

triiuiíaré de tus desprecios. . ÍTP» 
Bar* íiijá , Sobrino , los dos 

contribuid al obsequio 
de Isabela : vuelva el bayle, 
y repitan'los acentos::: 

4 . Las gracias amablesri: 
Empiezan- ¡os labradores á cantar - y 
hacer otra mudanza'^ quando se. oyen 
voces dentro 5 se" suspendeti todos , y J 

su tiempo cae despeñado el Conde de 
Miilfont vestido de camino» 

Dent. voces* ¡F iera 
desdicha ¡ ' -'" ~ 

£í / r . Parad-, ¿ q u é ' e s estb?'^^i^ 
Dent, Millf* Por mas que mi précipicld ^ ^ 

intentes , bruto soberbio:: 
Dent. voces. El caballo le despeña. 
Bar. 3 Qué será? 
Cae Miilfont. ¡Valedme , Cielos! 
Bát. ¡ I n f d í z í elibs te amparen.-
Isah» \ Que horror ! 
Enr, \ Qué desdicha T í • 
Bar. Presto^ ' * ' 

á su socorro acudamos, 
p rocurando , si no ha muerto, 
su alivio : en casa le en t rad , . 
y con eficaz desvelo' -i-
se le asista : vamos , nijos, 
l levadle. - ' T' ^ 

Lab* Ya obedecemos.'-
Los Labradores y Ricardo íevantan d 
Millfor.t \ que ha estado cori el rostro 

^ hacia la tierra'^ procur^f^do • que ahora 
le vean bieu Isabela^ y - Enrsqheta.^ que 

al conocerle exclamáh 'con tertiura^ 
y le entraft' dentro del 

"̂ Palacio-
Isabl ¡ Santo Dios ! '] qué es ló que miro ! 
Enr, ;Ay de mil ;qué es lo que advierto! 
Isab. i Miilfont mió! 
Enr. ¡Bíar amado ! ' 
Las dos. ^Ylve todavía I- . 
Ríe* Aliento 

tiene-
Bar. Joven desgraciado,-

¡qu in to tu desdicha siento? 
Isab. ¡ Ya qiie té veo , IVUllfont, 

casi difunto te veo!-
M^r* En los brazos de la muerte, 

o Marí^ues 3 á verte vuelvo.-
£an 
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Ear. Ymo^Mqs pp, si ftca.-o ^ tanta finezft 3gr?i^eírec, 
,̂ i^ somos de aiguo,-proveciag: 
ansioso por ¿u sa4uiii -' ^ 

^ hallarme, á su laf^o- quiqrp, 
"'Seguidme;. Igs dosj,.-, ó.imindo^ , 
quien en tí hallará SQ^i^go! v¿rf̂  o<>fl 

IsaL\ Si ha conocfídaJiariquita-. {J'hom^ 
al Conde avcj:íguar quiero; 
¿Enriqueta has conocido 

^¿quî iiv 63, ( jdé^n ió recelo;^),, 
, e3,e infeliz ? 

J^vr. No 5 ísabelai 
e -̂itre mí estoy discurriendo 
que ê ^ jUa, vivo original 
de este retrato perfecto;, 
tu le podrás conocer 
mejor que yp., segU8.,creo, í̂  

/í4^^-¡ A^-desgraciada d̂e. mí, 
que ya es.mi mal sin reonedioí 

Enr, ¿Coa qu? es ehCoude Mülfont? 
Isab. ¿Cómo negártelo puedo^ 

si lo estáss vjendo/.tu. misma? 
Enr, Ya^tni^ pesares son ciertos: 0¿4f\ 

falso amante::: 
Wsab, Ya la suerte i,,,/ 

te .{la proporcionado eí medía-
de triunfar de un ^n^migo^ 

y pues tu gran bizarría tj 
y amisíael esperiíneRtCy 
ya que (í-ls) hecho lo one és mas» • 
espero qu&'hagas lo ménoS. 

Enr, ¿Qué solicitan? 
Isab, Yo voy 

á e.^tíritürie en ei mortientó 
Qiíe oeuhe. quien eg , y eá dondd 
se halíaí, para que¿ cuerdo 
disimule , y el peligro 
e'^ñe tan manifiestOí». ' 
y q';e^ sitmpre- le- amtr^fhraf 
pero este papel^ pretendo 
seas tú quien se-1^ entregue, 
pues tú tienes el pretext<y 
^^'visítaífe-por <:aiasa' 
de estar en .tü>íc¿ísa'; y piensa 
que entrítpyará: verle seda 
dar bastante fundamento 
á que la acción se notaseí 
€stí& nuevamente espero. 
deberte , para que'seas ' 

9b 
î < 

igue si^^pre x)dioso en extrema 
fué á vuestra familia : dile , 
a tu padre que el acero 
prevenga jjara» teñirle 
(sus iras satisfaciendo) 
en la sangre de Miilfonr,. 
y el mundo vea^que á un tiempo^. 
eLmuere por su desgracia, 

^ y yo de la pena inaero.. 
Snr,\i^ perfidia de ese monstrucí 

abomín^Í?le y perverso 
de la m^i^cruel, venganza 
es digna : mas de mi pech» 
es.^mayor la heroicidad . 
que su vil procedimientos 
yo la palabra te doy,. 
Isabela , del secreto: 
ini padre no le.conoce, 
y de quantos hay sirviendo 
en casa , tampoco hay quiea 
le haya visto : yo ie ofrezco 
callar , x servirte , como 
luego que recobre aliento, 
se^ ausente donde no pueda^ 
mis ojos otra vez verlo, 

fítfi'. ^ueilda ami|;a ^ á tus pies 

la que nos conduzca al pnertaj-^ 
después ;de tantas borrascas 
como los dos padecemcfs. 

.¿•«r. \ Cielos 5 Isabel pretende-^ ^f*^ 
,apurar mi sufrimiento] 

is^b, ¿ Qué dices^ i 
Bmsk'^p.^ luego escribas; 

pues quiero servirte en esd* 
I^ab* \ Quáíítas gracias!;:: 
Enr. Bien ; cscribeí:: i 
Isab. ¿ Quánío será su contento 

en sabiendo que aquí ^stoy» 
Enr. \ Qué dirá este falso en viendo #Ju 

que soy yo quien un papel 
de su querida le l levo! 

Sale Carolina, presurosa^. 
Car. Señora , señora , albrieiaí*^'' 
Enr. ¿De qué? 
-Car. Que ya e r forastero 

restablecido se mira* 
Enr. Bien asía. 
/fa¿í. ; Quánto me alegro I 

albricias , amor. 
Enr. Pesares, 

forzoso es disimulemos. 
Car. Que acudáis á su regalo 

mandó señor. 
Enr. Pues entremos 

á disponer lo preciso. 
fi&b. Enfijueta;:; £nu JTa ífi entiendo: 
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fiace el <!gwr Sos amibos 

71 

fjtfZ'. Estrella infa^i^; tailíga 
de tu infínxo los efectos. 

Car. Vamos j-sañoras , varéis 
qué galán , noble y. atento^ 
es ei huésped. 

Bnr. Falgsí>. amante-, -
triunfar de mí misma espero. 

Jsab* Sin mi me lleva el placerk. 
^«r . Un áspid llevo ea el pecho., vas^se^ 
Salar, adornado , y. sale el Barcn-y ei 
Conde Milifofit.^ sostenida de Thom. Un 

criado saca, slilas para Millfonty. 
Wcardúy el. Baxom 

Bar. No- sabré explicaros.-cjüsalo^ 
vuesfro restablecimlen^íi i,. 
celebra nsícafaron,*-"-^ ' '^ ' ' ' ' "̂'̂  
pues teéní , señor-, al vexoS 
vuest|0j mu^ríe. 

Millf. Y de qué voces.-
podrá valerse mi afecto 
capaces^d-a, demostrar,-
señor , mi agradeciraientOv 
al amputo, g^nerosoj o*; 
que me habéis dadoé-

Bar, DejíemQS ^̂  
cortesanías , . pues -yo 
vuestros alivios 'deseo,.. 9.1 -'̂ ^̂ ^ 
y saber 3 cónvj-.'0& sentís?- ^ ^^^ oí 

Millf, Al cu-ídadOsio deavJO ô -r - MJS ¡Í; 
con que a l punto me-aplícasíeU ^^q^ 
espíritus ,• en: mi acaerda. 
volví prontamente ; solo 
que maltratado .me-sienÉ0<:: 

^or, SI faciilJades-o^i.deLxa; Í 
el padecido suceso, 
os suplico OÍOS di'gais c 
quien sois , porque ^ no faltemos 
en el modo deJotratarosy. 
serviros y complaceros, 

Millf, íngratit-ud-conocida 
fuera , señor,, mi silencio»; 
y así lo que.oculto á todo%, 
á vos haré manifiesto,-
y err esto conoceréis 
que os intimo coma debo:í-
desciTbÉ¿r4.e-es-ya for^soso . 
quien soy. 

fiar. Podéis , satisfecho 
de mi nobleza. 71/ÍV//. Sabed^^ 
que yo soy..^i3r^ Sabed primero^ 
porque con mas confianza 
podáis desc-fibrir el pecho,. -

áp. 

Mili]'. iQuí e^étK?hí̂ 5 5ágr¿'íÍ6s t í é í o l f r í / . 
en casa de*'nli enetftííro alietcdom 
e5tov. Bar, En ^%ÍÍÍ supuesto;; 

MiUf.'(l\iQ soy el Conde Miilfurir, 
5i no me impide' primoro 
ibn-áfed'éciríí , y yo nrismo 
Tíie pfecípifaba al riesgo. 

Bar. Podéis fiaros dtr mí. 
Millf, Kú\ señor-, ío comprélifiñdoí 

el enciiSrlrie quicn soy 
es ya precircr: e5tars viendo' 
prófugo 5 pobre', abatido, 
de sus contrarios hnvendb, 
y temiffti'dbTiíV rfgííréS' 
de un Rey'álraÜb.y seV r̂Oy .̂ 
(á quien la v^ído'ct i l táiní^ • 
eíividiosos lisonjeros). 
al MarqueS 'deBiaf? 

Sar. 3 Vos sois 
el Marques d ^ É t a t t 

Milif. Es cierto: ' 
así Enriqueta sabrá 
conioverisxr'casa me enrueníro»* ' 
porque amante Droporcione-'''^ ''"* 

,UÍ-
ap-

b 

r > ::sc 5 

ocasión diá'-hablarn05. 
Mar. Quedo 
'• condolido dées^cHarí í ;^ 

señor MarqueS^, pu^s a t í é idc , - i'^—^^ 
qué del fuego que á iá Escocia **' '̂  ' 
ha devorado fnnestoj' "̂  * 
lloráis , com^'otros^ldlloráiíf-
de sus iras los efectos; 

MiJlf.Es nítiy oierrd. 
^¿3r, También yó 

su rigor sufro y padeícOj • 
pues un traidor fementida ' 
siniestramente imponiendo 
al Rey ,'Iogró que Irrít-ádo 
contra tní'^ poT^sus consejos, • 
ancón trándomé^-imíc^tí te, ' 
me tratase como^^ íeof-
los blasoneS'de mi'ca'sa'^'^ 
falsamente obscurécréndo^ -
obligándome *a vivir 
desterrado : mas yo espero^"^ 
en la Divina Justicia 
que há de quedar purcy y tersé^' 
mi honor ,* y que acabará 
eí castigo que ya empiezo-
á ver en mis enemigos, 
pues de hijo y padre que fuerors 
mis acusadíiffes-^,- ya . 
dt^i^dre jtia^íido eseirrcjíento'^' 

I ' 
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njiserabíe de hombres falsos; 
y el iiija , sin hallar puerto 
que de resguardo le .sirva, 
ya ,va^ando y discurriendo 
'por el mundo : pero tema 
mi furor , gue en qualqLiier tiempo 
que le encuentre , entre la niey^ 
de estas sanas , .renaciendo : • - • 
el /n.trépido vaiprj, . . . , 
qué alht en mis años primeros 
dio admiración á la Escocia 
y al orbe , con el acero, 
6 con la pistola haré 
que confiese á mis pies masmoSj 
mi inocencia , y su maldadj 
y en los siglos venideros 
se cuente , como el Barón 
de Seucier , noble y .a ten to , 
no pudo jamás faltar 
del Rey al juito respeto» 

Ric. TÍO , y Señor;: ' 
Miljfy Sosegaos, 

que hable conmigo, (¡ó tormentos!) ap* 
y sea el callar preciso. 

Ear, Que me perdonéis os ruego, 
que me dexase llevar 
de mi pasión ; pero tengo hnoo 
disculpa 5 -viendo que estojr, 
sin dar causa para ello, , 
en desgracia de mi Rey , 
á quien amo y rrevereneio, 
y daré en servicio suyo 
la vida , y quanto yo tengonr 

Millf. Así deben proceder 
los qae como vos nacieron. 

Bar. i Así el Conde de Millfont 
procediera ¡ 

Millf. ( \ O santos cielos!) 
Bar, Que á mas de ser mal vasalloj 

es un traidor :: mas dexemos 
esta materia , cuidando 
solo del alivio vuestro: 
yo me retiro por dar 

- lugar que pueda el sosiego 
restituiros las fuerzas; 
pero antes deciros quiero, 
que quanto soy , .quanto valgo 
en vuestro amparo os ofreaco: 
vos resolvereis lo que 
os convenga , que yo quedo 
á todo trance empeñado 
út proporcionar los ínedio5|^ 
para que eludir podáis 

el am¿naza(!o rie.ígW' 
a .Oíos , pues^ 

jyiillf* Dexad,que os muestr* 
mi gratitud:: 

Bar, Deteneos, 
que en empeñarme en serviros 
no hagovnaas-de io que debo: 
mi obligación , comohombrej 
y la de ser ,caballero, 
y mi pecho bompasivo, 
me imponen este preceptOj 
que^ no .puedo abandonar, 
sin hacer oíénsa al Cielo: 
ven 5 Ricarcjo. 

B.ÍC, A mí , Señor, 
(el noble exemplo siguiendo 
de mi tiá) -en vuestro ampar© 
me hallaréis pronto y.dispuestOj ~ 
que os doy palabra de ser 
vuestro amigo verdadero. 

_MÍl^f'' Yo complacido la :admiíO| 
por lo que,eí(i ella .intereso. 

Bar, A iíios , y los Cielos quieran 
que de traidores triunfemos. 
Vanse Ricardo y el Barón ^ y.queda 

Millfont pensativo^ 
MíIIf' i Quién pudiera imaginar 

lo que me está sucediendo, 
si aun yo que lo estoy pasando, 
apenas puedo creerlo! 
¿qué confusiones , qué duda» 
tne sorprenden! quando venga 
en medio da-los peligros, 
que me cercan siempre fieros^ 
solicitando rendido 
mi alivio , en los ojos bellojf 
de mi querida Enriqueta, 
dispones .destino adverso 
mi precipicio , tan solo 
para acrecentar mi .riesgo, . . 
pues me conduces ( ; q u é , p e n a ! ) 
il la casa ( ¡ en vano aliento! ) 
de un implacable enemigo, 
que desea con empeño, 
I como él mi^morha proferida, 
darme muer te! ;qué haré Cielos, 
en tan apretado lance, 
en que confundido veo 
qut mis ali / ios procura 
e l que ine está aborreciendo! 
Mas pues he dicho que soy 
el Margues de Blar , lo mesmo 

que á mi Enriqueta en el monte 
le 
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hace eJ atr 
íe d!.̂ e , ség\i!r. resuelvo 
este engaño hasta qu? logre 
hablarla , porque quedemos 
Evisadps. da quo rtjodo 
hemjs de hablarnos y vernos, 
que no ha de ser .mi destino 
tan cruel , que ha de haber luego 
quien ma conozca : fortuna 
hoy en tus manos tr.e entrego, 
logre una vez tu. favor . 
quien ^efrió siempre tu ceño. 

Se sienta Millfont en una silla , y por 
h derecha salen Enriqueta , Carolina y 
Míladi 9^n una salvilla la una ^y ¡ct 

Cira con unos dulces. 
Enr. El cuidado con que anhela 

mi padre :: 
Millf. ¡ Qué es lo que veo! 
Enr, Vuestro alivio:: 
Millf, ¡Amor albricias! 
Enr, Nos obliga á que empeñemos 

nuestros esmeros por él, 
y por vos en vuestro obsequio: 
reparad el susto:: 

Millf No 
digáis sixio mí contento, 
que éste nace , y aquel muere, 
señora , en llegando á veros, 
que prodigios como vos 
tienen tales privilegios, 
que solo en dexarse ver 
dan al infeliz consuelo. 

Enr, Dexad esas expresiones 
á otra ocasión y otro objeto, 
y mirad bien que soy yo 
con quien h?-bla¡s, 

^iUf, Yo no puedo 
equivocarme en las finas 
Vípresiones de mi afecto, 
y que á vos van dirigidas; 
y en quanto á Ja ocasión creo 
que ésta es la mas oportuna 
á mostrar mi rendimiento. 

^//. Oyes , no se explica mal. aparte 
^or. Me parece que esíu diestro {los dos* 

«a mentir , que es lo que llaman 
cortesanos cumplimientos. 

"^'^llf* Yo os suplico no tengáis 
molestadas por mas tiempo 
Viestras criadas : mandadlas 
reiirar , no tan grosero 
ine juzguéis , que habiéndoos "viste ' 
lio ¿«nazcan pa¡í afscto^^ .̂  

> . 

€6n ser teda 

> 
'i 

A 'i 

or ¿oé amrgo?, 
MiU El primer huesp^^d es-<?3fe 

que no manda con imperio. 
En,\ Retiraos las dos. 
Cdrr ,Porél ' 

nosotras refrescaremos. vanfe, 
Millf. Puesto que ya sin testigos, 

hermoso querido dueño 
de un corazón que te ama 
constante , rendido y tiernp, 
puedo mostraite las ansisí 
con que he vivido muriendo 
en la precisión penosa 
de esta au5encia::: 

E^ir, Qué es aquesto, 
¿cómo tenéis osadía 
para tal atrevimiento? 
¿ á mí me habíais de esa scerte ? ;, 
tenéis valor ::: pero veo 
que ía caída y el golpe 
habrán vuestro entendimiento 
perturbado , ésta es la causa 
porque mis enojos templo. hace qua-

Millf. Señora, tened:: ((desdichas (se va» 
aun faltaba este tormento!) 
3 puea en qué mi fiel cariño ':t 
pudo jamás ofenderos, 
que quando rendido os busco, 
tan irritada os encuentro? 
el dia que acreditando 
lo que os smo , y lo que os qul-eroj 
me despeño por llegar 
á vueatros ojos mas presto, 
buscando en vuestra presencia 
de mis penas el consuelo; 
para acrecentar mis males 
me tratáis con tal desprecie ? , ' 
son éstas ::: 

Bnr, Tened la voz, 
y considerad mas cuerdo; 
que nunca os he conocido 
hasta hoy : difícil siendo I 
que pudiese antes oiros 
si no llegué á conoceros. , ^ 

JT/i///. ¿No me conocéis ? puesji^o 
bien conocida te tengo 
á vista de ,tu mudanza, 
jeres muger? y en efecto 
no hay constancia entre vosotras, •, 
n¡ cariño verdadero. 

^«r . ¿Tan reudables somos? '* ..̂  
Millf' Tanto::: '", 
^nr^ I Que casi nos parecemos 

h los hombres! ¿no es verdad? ^^ 

i 

tL 

I" 

I 
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iS D ^ dos enemigos 
Mrllf. No así de mis sentimientos, 

tirana , te burles t ya 
á pesar mío comprehendo, 
que en tanto que ausente he estado 
apasionada á otro objeto, 
de mí 12 olvidas , t ratanda 
m\ fino amor con desprecio. 

JSnr. ¿ Y quién os ha persuadido 
falsamente , que yo os quiero? 

Millf. Ya el sufrimiento;: 
Bnr. No solo 

no os quiero , pero ni puedo 
quereros jamás , pues antes 
declaro que os aborrezco. 

"Yo os confieso que tal vez 
dexé inciinar mis afectos 
á un hombre, que se ha hecho indigno 
de mi agraJo , y de mi aprecio: 
ésts fué el Marques de Blar, 
ya sabéis todo el secreto. 
Señor Conde de Millfont. 

Haciéndole una cortesía , y él se turba 
al oírse nombrar por su verdadero 

título, 
MilJf. ¡Viva estatua soy de yelo l 

Señora:: 
Snr, Nada digáis 

si no queréis dar fomento 
nuevamente á mi rigor. 

Milff^ Que sepas solo pretendo, 
qi:e no soy traidor ni falso, 
aunque tú me culpas de elloj 
la iníclice situación, 
«n que oprimido me veo, 
jne precisó á que ocultara 
ü todos quien soy , temiendo 
«J evidente peligro 
que me asalta por momentos: 
por esta causa en el monte 
Ja primer vez que te encuentro, 
te dise que era el Marques 
de Biar ; pues con este velo, 
á>q dexar de ser quien soy, 
Ofro del que soy parezco: 
y siendo para con todos 
¿eneral mi fingimiento, 
si-uo evito mi desgracia, 
la ffcí^rdo per lo menos. 
•Peto-si estás ofendida 
de qne procure los medios 
áS que mi vida no sea 
Mísero , infeliz objeto 
^e la sañuda ven tanas 

de mis enemigos fieros; 
si nada en fin te interesa 
mi vida , como ya advierto, 
enmiende lo que yo he errado 
tu rigor , publica luego 
quien soy , 6 yo lo diré; 
pues así te lisongeo, 
porque á manos de ta padre 
(el rencor satÍsfa»:"iendo, 
que contra mí guarda) logres 
mirarme á sus plantas muertoí 
di quien soy. 

^ « r . Es mas heroico 
mi corazón que no el vuestro: 
yo me contento tan solo 
con saber quien sois , y luego 
dexar de nii bizarría 
al mundo iin glorioso exemplo. 
No sabrá nadie quien sois 
por mí , con tal que al momento 
que os halléis restablecido, 
salgáis de aquí (como espero) 
para no volver jamás 
á verme , ni hacer recuerdo 
de los dueños que aquí habitan: 
que habéis dé partir resuelto 
á olvidar aun las memorias 
de pasados pensamientos; 
y porque en todo admiréis 
el modo con que procedo, 
este papel os dirá 
quien sois vos y yo , supuesto 
sois vos íjuien le recibís, 
y soy y6 quien os le entrego, 

Millf, Qué podéis decirme en él 
Le abre , y al leer la firma se turha4 

después que :: ¿Cielos qué es esto? 
. ¿ Isabela Mnrcé v cómo :; 

¿pues aqu í e s t á? ¡o ! yo no puedo:» 
Enriquela , s í ; : 

Enr. E-̂  acción 
que corresponde á un sugeío 
como vos 5 que indignamente 
de raugeres que nacieroa 

'con tantas prerogativas 
en téiminos tan groseros 
olvidéis (para su ul t rage) 
su explendor y nacimiento? 
sí rendísteis á Isabela 
vuestro Tementído pecho, 
¿para, qué solicitasteis 
el mío con fingimientos? 
« a s yo os ¿axc íiue jamás 

YOi-* 

L 
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hace el amor 
tfolver? k hablaros ni vero*-; 
porque aunque no es suficienta 

' á tan vH procedimiento 
mi resolución , no obstante 
quiero mostrar , que en el pecho 
de una muger como yo 

• hay tan nobles sentimientos, 
y tanto honor , que en el punto 

• que pudiera veros muerto 
á sus pies , tan solamente 
con descubrir el secreto 
de quien sois , todas sus ira» 
reduce solo al extremo 
de dexaros convencido, 
y trataros con desprecio, quiere irse. 

Millf. Teneos , que aunque juzgáis 
que injustamente os ofendo, 
no soy capaz de agraviaros: 
pongo por testigo al Cielo. 
Con Isabela Murcé 

.no he tenido mas empeño 
'" que aquellas nobles y usadas 

atenciones que debemos 
á las damas de su clase 
los que somos caballeros: 
quando su padre se hallaba 
de la Irlanda en el gobierno, 
con indiferencia pude ' 
tratarla:: 

Efir. Porque de nuevo 
vuestra falsedad condene, 
este testigo os presento: 
¿se dan donde no hay razón 
retratos? 

Millf. ¡A infiel Alberto, Op. 
qué de disgustos me causa 
tu maldad! deciros puedo ^ 
que no se le he dado yo. 

Enr, ¡Cómo era posible! pero 
él es vuestro-

Millf, Sr señora. 
Enr. S í , pues una vez que es vuestro 

tomadle. 
Millf. No he de tomarle, 

Señí^a 5 pues quando veo 
m i ^ t r a t o en vuestra mano:: 

Sale por la derecha Ricardo oyendo el 
último verso , y se altera, mostrando-

su enfado en el semblante. 
Rk. ¡Qué es esto , prima ¡ tormentos 

no me acabéis. 
Millf, ¡Grave ma l ! 
jE«f. iValo.r , corazón j qué at.efit«̂  

dcs amt^oí, ^ *í 
ó temeroso admitir ^ 
rehusa este caballero 
este retrato que es suyo, 
por ^er yo quien se lo víiáiVo, 
que al despeñarse , sin duda, 
le perdió , pues en el puesto 
donde cayó le encontramos 
Isabela y yo. 

Ríc. Ahora veo ^P* 
de qué falsas apariencias -̂  
se engendran siempre los zelos» 

Millf. Yo intenté solo;: 
Ric. Cumplir 

como quien sois : con aprecio 
debes guardarle , mostrando 
la estimación de su dueño: 
así tenerle obligado Í^Í* 
para mis ideas quiero. 

Enr. Pero mi padre se acerca. 
Sale el Barón , que conduce de la manp 

á Isabela , que sale, temerosa^. 
quedándose junto á Enri­

queta* 
Bar. No diréis que no pretendo 

obsequiaros y serviros, 
pues á presentaros vengo 
á Isabela Murcé , hija 
de mi fiel y verdadero 
amigo , mi bienhechor, 
y á quien deberle confieso 
mi existencia : conocedla, 
y os afirmo que la quiero 
tanto como a mi Enriqueta, 

Isab. Si no disimiala , Cielos, og. 
todo va á perderse. 

Millf, Yo:: 
para emplearme en su obsequioi:-

Enriqueta muestra enfado, 
Enriqueta se disgusta, «?• 
á su voluntad me ofrezco. 

Enr. Hasta salir de mis dudas . of* 
no podré tener sosiego.' 

isab. Yo agradezco á mi fortun» 
la ocasión en que de veros 
tengo el gusto. 

Bar, Es el Marques 
de Blar. 

El Barón , Millfont y Ricardo hahím 
entre si y entretanto que Enriqueta ,. 

é Isabela hablan. 
Isab. á Amiga , qué es esto ? 
Enr. Como es fuerza que se oculte, 

y est^ es el nombre que tengo ^ ^ 
B a sieíií» 

tí 
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H^ 2)j dos 
^ siempre ñxo en mi memoria, 

Je advertí cuerda (fingiendo 
que se lo mandabas tú) 
toiíiise este nombre , á efecto 
de que no le conociesen. 

Istib, ¡Olí a/Tiiga , í^uánto te debo! 
if/?r. No fo sabes til muy bien- con itt' 
Bar, Vuestra partida tan presto (jenciont 
' ho h.T de ser, 

Rfc, Antes, Señor, 
esTL-erza rtstabjeceras. 

Isab, ¡ Qué oigo , penas! 
Enr. ; Q\jo susto! 
Millf, A vuestro gusto sujeto 

(como debo) mi alvedrío. 
isab, ¿Pero íú le has descubierto ap, ¡os 
"• que yo te he dicho, que el Conde {dos» 

es de Millfont? 
Evr, Ni por pienso. 
^sah. ¿ Y al papeí , qué respondió? 
/;>;r.'No hubo tiempo de leerlo, * 
£ar. Pues tan afentado estáis, 

venid.. Señor , y pasemos 
á ia estancia en que las mesas 
nos esperan. Millf, Ya obedezco» 

Ric. Yo he dte ver sí la fortuna 
ñi- îpara al atrevimiento. 

Isíib, Constancia mia no cedas 
á vista de tantos riesgos. 

Har. Vamos , liíja ; fsabel , vamos» 
Miilf, Denme camino los Cielos 

para que Enriqueta sepa, 
que la amo , y no fa ofendo. 

jSíír. Amor j una vez siquiera 
dame alivio en \o que peno. 

Bar, De los graves infjrtunios, 
que iníusíamente padezco, 
pues que mi inocencia sabe, 

•^'Su favor me dará el Cielo. 

A C T O S E G U N D O . 

Mttfación de salón con una pacria al 
fondo con cortinas , y oirá á fa dcrcchai 

Enriqueta sentada junto a una mesa 
leyendo , y Carolina oigo apar-

* • tada haciendo labor. 

Q 
qu 

¡ah falso amante, tú aumentas 
mi dolor! de nii Kiartírio 

.€!« tú sola ia cauffaj 

JIorat 

alterada» 

enemigos 
y solo hallara el alivio íj 

Car, i Qué tendrá mi ama ! tnirdndolai 
£m\ Muriendo, 

pues de otra suerte imagino, 
qiíe no ha de acabar el fiero 
sentimiento con que vivo. 

Car, ¡Yo' estoy confusa! 
Enr, Mas puesto 

que i\is traiciones he visto, 
y la causa de mis zelos 
yo propia en mi casa abrigo:; 

Car, Señora , advierte :: 
Se levanta furiosa , y Carolina ¡a si^uss 
Enr, Sabré 

arrancarte , feínenfido, 
ese pérfido alevoso 
corazón , que ha seducido 
con apariencia traidora 
la sinceridad del mió. 

Car, Ama mía:: 
Enr, ¿ P,ero cómo can duJzura% 

tanto me arrastra un delirio, 
que contra cl mismo que amo 
mis amenazas fulmino ? 
i Ay Conde amado f se sienta, y Hora* 

Car. ¿Qué sientes ? ' 
En tafíto que CaroJir.a está al lado d0 
* Enriqtictij , como para consolarla , se 

asoma á la puerta de la derecha 
Ricardo, 

Ric, Por si hallar sola consigo 
á Enriqueta , para ver 
si mis afectos rendidos 
vencen el duro íesojí , 

' Se su desdén siem^íe esquivo 
vengo ansioso :; ¿ rhas qué veo ? 

Car. íJeñora , si ha merecido 
Ja buena Ity con que siempre 
constante y lie I fe he servido 
algún i'avor , que me digaSj 
leudjdamente supHco, 
la causa de tu dclóf. 
Descansar puedas conmigo, 
y halle tu^afíigÜo pecho 
consuelo en el referirlo. !h: Ric^^Qué será? pero á escucharías 
desde aquí me determino. 

Ef2r. \Qué infeliz soy! 
Car» No merecí, 

Señora , mi afecto fino, 
d e vos esta coníiai^za ? 

Enr. Sí j ñmig.!. s í , ya me aríma 
n^arrandQ i} CarQÜiia la tnatii* 

;1 
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con ale" 

hacT' el amor 
5 decirfe qhe :: amo á üri hombre, 
síeníío el amarle preciso 

J?/(alend¡endo á mi decoio) 
reprimir mi r.fccto mismo. 
c. Esta sin dtrda es por mí, 
pues obligada al rendido 
extremo de mi fineza, 
depuesto su eíiojo alíivo, 
se rindió ; y por su recato 
disímala : ya , destino, 
Ynejoraóte tu* influencia, 
de mi mal compadecido* 

Efjr, Además que es fuerza que 
viva oc^ito y escondido 
este amor dentro del pecho, 
para encubrir un delito-

Aft-. ¿Deli to es amarme? j Cielos, 
en qut-̂  confusión vacilo ¡ 

Car. ¿Del i to es amar? 
ÍWr. Sí , pues 

ya que de tí me confio, 
es :: 

Ric, Esto importa escuchar. 
£nr. E l dueño de mi alvedríOj 

á quien amo tiernamente, 
y el corazón He rendido :: 
el Conde Miüfoht. 

Rh', ¡ Á y Dios ! 
¿ qué es esto? 

£ » r . Si no consigo 
qu¿ ?ea mi espose::--

SíiJe Ricardo enfurecido , Enriqueta' ol 
verle se turba -¡y Carolina fíi^dí'Qs^ 

se retira. 
Ríe, No­

to será 3 yo te lo afirmo^ 
injusta 9- pues: : 

Enr, Yo , Ricardo; : 
Ríe. Cierra el" labio fementido» 
Eftr, ¡ Hay mas desdichas ! "* 
Ric. Por él 

has fratádó con desvío 
mi nao amor : g dc?:precjado coNrk<¡> 
por él 5 iraidorlr , me he vi-to ?-
no me bastaba encent rar te 
inílexible a rtii cnrifio, 
sino que coVí cíelos quieres* 
hacer mi dolor mas vivo ? 
á un traidor ( ¡ r a b i o do i r a ! ) 
gá un implichble'enerizjgQ 
îe teda nim^íra rbinüia'-

ale V050 y femenrído. 
«íigeu crvsi úi tod^í 

aos amigos, t ^ 
los males en qnc vivimos 
osas amar? Í íe prefieres, 
por tif culpable capricho 
á un padre que te ama liernOj 
a los heroicos antiguos 
t imbris de íu ¡lustre casa, 
que hoy se mira en el olvido 
sepultada y abatida; 
y desprecias á tu primo, 
pai'a que logre el contrario .̂ 
el gusto de haber vencido ? 
Pues no se han de ver lo^rado^ 
tus ^deseos mal nacidos; con trút 
que á impulso de mí furor 
será el blanco (te lo afumo) 

se altera Enriqueta. 
de mi venganza : la sangra 
de un traidor aborrecido- -̂
saiiáfará -el sentimiento-
que me causa : vengativos 
mis seíos , solo en su estrago 
han de quedar complgcidost 
pronto le hallar.- , y verás 
á tnjs pies cadáver frió • 
Á ese perverso :V quien amas, * 
y ver.ls qne tus designios 
apenas" llegué á saberlos, 
basté restado á impedirlos. 

Enr. Detente : : 
Hace Ricardo que se va , y Eariquet^* 

le detiene. 
JR/c. Tienes valor: : 
Enr, Ricardo :: ' • 
Ric^ Habiendo sabido:! 
Enr, Y enterado: : 
Ric. ¿ Tus traiciones ? 
Enr. \ Satito Dios ! 
Ric, Mas qtíé me admlrcr, 

sí es propíe de vnesíro sexO 
el engafiü y nrtifxio.' 

.Sale Míílfont por lo- derecha. 
Jdillf Gon la obligación cumpliendo' 

de atento y agradecido, 
vengo ,-Señora , á pagaros 
las deudas , como es debido. apx 

Mnr. ha que víis c5 grangeal** ''̂  
( ; ay d j mí í ¡qué mal me animo ! ) 
por quien sois , y por Ia''noble- •*' '̂  
atención de vuestro-esti lo, 
debáis , señar , solamente 
agr-idecer á vos níismo. 

qu-í la íncaenrtot- •mé.'f^ 
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Rk. Mucho áslímdi 

antes qua 03 bascase yo, 
el veros ; pues rao es preciso 
en np, asunto Importante 
hablaros, 

£ f l r . ; Cielos Divinos, 
si habrá sabido es el Conde 
Míllfont! apenas reápíco 
embargada del temor. 

MíUf, Yo á mi fortuna le estimo 
me proporcione , Ricardo, 
ocasiones de serviros. 

I t / c . Pues para que ii solas pueda 
hablaros , venid conmigo. 

¿fr/// . Vamos : ¡ con quanto pesar,, ¡ 
Enriqueta , me desvío 
de tus ojos! 

£flr. ¡Santos Cíelos, af^ 
cierto mi temor ha s idoí 
Mirad :: ^ ,3 

Sale Thom por la derecha^ 
Th> Vuestro padre manda á Enriqaetam 

que vengáis , por ser preciso, 
al jardin , que allí os aguarda. 

Enr,Y?L no me queda , Í6 destino 1 
mas remedio que esperar 
los decretos de tu arbitrio; 
ven , Carolina , porque 
pueda descansar contigo.. 

C«r. Bien sabes por experiencia 
yase Enriqueta , Carolina y Tfiom* 

el amor con que te sirvo. 
ft/c. Pues hemos quedado soíosj 

y puedo aquí sin testigos 
haceros de mi tormento 
sabedor , porque vos mismo 

Todo está con misterio» 
seáis , sabiendo mí dolor, 
el medio para mi alivio; 
en el supuesto de que 
sois caballero ., es preciso 
antes que pase á explicarme^ 
saber si , como imagino, 
Sois mi amigo. 

Millf. La palabra 
que os he dado , no la olvidoi 
lo soy , y lo seré siempre. 

•fi/^. ¿ Y si me fuera preciso 
valerme de vos , me dieraÍS| 
por caballefo y amigo, 
favor y amparo? 

4^*^//. Aunque fuera 
Coa evidecte peligro 

ap^ 

api 

ffpt 

d e . m i v i d a r í l todo tranca 
yo me resuelvo u sarviros. 

Ric. Pues en esa conñanaa 
os diré que amo rendido::-

Millf.ik qui.^n, decid? 
Mic» A mi prima 

Enriqueta» 
Mill}\ \ infeliz destino, 

qué quieres de mí í decídrr.e: alterado*. 
¿sois de ella correspondido? 
esto me importa saber. 

Ric, \ Pues si hubiera merecíde -
su fav:&r , me lamentara 
del tormento con que vivo ! 
me aborrece. 

MiUf, ¿Qué decís? 
; ay amor! que ya respiro. 

Ric, Que para ablandar su fiero 
corazón , no iiallo camino; 
y á vista de sus rigores 
el sufrimiento perdido, 
conseguir quiero arrestado, 
lo que amante no he podido* 

'Míllf. ¿DQ qué manera? 
Ric, Supuesto 

que vos habéis de partiros 
brevemente , yo me valgo 
de vos , pues con vuestro auxilio 
triunfaré de la dureza 
de su corazón altivo. 
De la caida que disteis, altérase 
yz recuperado os miro; (Millf* 
y . así .dixéis que esta noche 
el partir os es preciso; 
y en andando un corto trecho^ 
podréis con todo sigilo 
tomar la vuelta á lo l a rga 
fcácia el secreto postigo 
del jardín , donde tendré 
« n caballo prevenido, 
y cuidadoso , en oyendo 
que ya habéis llegado al siti«, 
á Enriqueta (que las noches 
pasa ea su ameno recinto) 
ÚQI jardin la sacaré; 
y poniéndola yo misma 
«n el caballo , con ella 
os iréis á ese vecino 
pueblo , donde ya estará 
esperándoos advertido 
á su entrada un vigilante , 
y seguro amigo mió, 
que á Eqi ique ta la p o n d r i *, 

• ^ én 
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hace ef amor 
en conveniente retiro. 
Aquí seguro , podréis 
seguir -vos vuestro destino 
para que* yo pueda a fuerza 
de mi respeto y servicios, 
conseguir que mas afable 
deponga' el desdén altivcí, 
quedando yo eternamente 
al favor reconocido* 

fíííce que se va, y Millfont le detiene. 
A/"////. Esperad : denme los Cielos 

'Voces para disuadiflo. 
Ric, No es bien que perdamos tiempo. 
MÜIf, Qae antes es fuerza advertiros: 

que si por quien soy queréis {tencton^ 
que tome en vuestros designios con in-
parte , por quien soy no puedo 
en este íanee serviros. 
y Si la palabra os di 
de ayudaros siempre íinoj 
aunque mi vida arriesgase, 
corriendo mi honor peligro^ 
no me obliga la palabra, 
porque si bien ío examino, / 
sobre su honor y su fama, 
no tiene el hombre domlnioj 
g pudiera y a sin faltar 
á la ley de 'agradecido, 
y k lo que debo á mi hoaor 
incurrir en tal delito ? 
No puede ser , nó es posibie, 
en otro c a s a , os afirmo 
que os serviré á t o d o riesgo, 
mas no en éste , en que es preciso^ 
perder fama y opinión; 
y fuera ciega delirio, 
por seros á vos ieaí, 
ser delinqüente conmigo. 
Demás d^ esto r: ({dadme Cklosj 
suñirnlento en tai martirio!) 
no sois de Enriqueta amado, 
y erráis de serlo el caminoj 
miradlo mejor , 'señor: 
fuera de eso , vuestro úo^ 
x^é enojo no concibiera 
contra vos , quando adven ido 
Tíese de que erais el móvil 
de un crimen ;r Í(í;ci Antes colijo 
que en vez de mostrarse airado) 
*n\é quedará agradecido. , 

^illf, ¿Agradecido ai robarle 
con ese ¿scáq4»Í0 mdigno 
Haa hija?- . 

dos amigos, tg 
Ric^ Quien lo duda, 

que al fin 3 siendo su sobrino^ 
y casáfíáome con eI2á, 
su enojo desvanecido 
seria , y mas al saber 
que me vaíí de este arbitrio 
para impedir qae Enriqueta 
cometiese el desatino 
de casarse ^ (pues le ama 
como dé su boca he o ído) 
con el Conde de Millfont. 

Millf, ¡Qué escucho! 
Rio, Cruel enemigo 

de. toda nuestra familia, 
y por quién tanto sufrimos. 

Millf, ; Que sea fuerza el cal lar! aP* 
Rsc. Yed si con razón confio, 

que muy gustoso abrazase 
el Barón este partido; 
y puesto que en ayudarme 
venís á hacerle servicio, 
no os queda disculpa ya 
para negar lo que pido, 

Milíf, Cielos , de grande cautela flj>» 
y prudencia necesito. 
No extrañéis , señor Ricardo, 
que el empeño que habéis dlchoj 
con justa causa me tenga 
vacilante y discursivo; 
y pues queda hasta la noche-
bastante tiempo , yo Q% pido 
nie deis lugar de pensarlo, 
como es justo* 

Rio, Aunque es preciso 
que sienta ía dilación, 
yo me allanó á ese partido.. 

Millf. A Dios , pues, 
Hace que se va , y Ricarda le agarra 

de i brajso, 
Ríc, Mas acordaos 

que ofrecisteis ser mi amigo, 
y que al ña sois caballeroj 
y que de .vos me confio 
enaíiíorado , zelo?:o, 
y de Millfont ofendido. 

Msílf, Kstá bien : ¡cómo saldrá, 
Cieíos;/, de este Jaberínto i 

Rfc, Quedaos vos , en tanto que 
confiado me retiro • 
para disponerlo todo, 
dando ya por caso fixa 
que habéis de favorecerme 
Us €£cníjpu|os vencidos, va^e^^^ 

I> 
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MíTlf. ;Ha?ta quí punta v^e-gracía, 
quieres cTiirarme oprimido! 
¡yo sufriendo mis desprecios, 
sin poder darla, castigo 
al que me insulta! querer 
que de Ja dama que estimo 
yo propio sea el tercero, 
faciíít^ndo ei camino 
con Enriqueta ;: mas ella 
se va acÉ^rcando ;\ este sitio; 
valerme dp la ocasión 
pretendo , sepa que fino 
la amo yo , y que no la ofendo, 
siendo falsos los indicios 
con que amante de Isabela 
^fíneu^ente me ha creido. 

Sale Enriqueta por la derecha^ 
y en-viendo d Millfont ^ 

úS 

.•Ir, 

se suspende. 
ínr. No sosiego hasta saber 

si Mtílfont :: ¿pero qué miro? repa-^ 
todavía; : (corazón {ra en Miilf, 
con Tnénos susto respiro 
£!a vefíe sin ningún riesgo) 
estáis en aquesto sitio? con enojo* 

Millf, ¿'P.iie^ adonde estar pudiera 
iTiejor'qüe á _tus pies rendido? 

£fir, ; Y tenéis aliento , infiel, 
de pretender con fingidos 
rendimientos eucubrir 
vuestras traiciones! 3 no he visto 

• que astutamente engañoso 
tributáis ü dos distintos 
ob'tetos e:as falaces 
finezas , esos i^ientidos 
afectos , bien estudiados 
de vuestro vH artificio? . 
con Isabela Murcé •: 
hablad así , no conmigo, 

Míllf. Sabe que m: corazón 
jamíís t^ ha dado motiva 
para el enojo ; á babe la , 
I05 Cielos me so;i tesfigos» 
nunca dedique mi afecto: 
si ella equivocó el estilo 
cOrtesan^ con qm atento, 
por quien es , y por mí rntemo, 
la t ra té , cierto, es no ioy 
yo culpado , ella lo ha sido, 
pues no advirtió t^uí los hombres 
íjomos con todas rendidos, 
prestando ;Í todas obsequiosj 

r 
1, t ^ 

enemigos. 
Mnr, \Q\\é bían e^ttídiado írse^S 

el papel : lo has refeildo 
muy bien!.. pero sin provecho, 
porque ya. estoy sobre aviso 
para conoce'r que, eres 
\xn seductor, fementido. 

Ml^'f' No lo^oy , el Cielo sabe 
que á tí sola te dedico . 
mi corazón. 

£'wfcv Yo lo creo, 
pues basta liaberlo vos. dicho, 
porque , cómo era posible, con irc^ 
en «n hombre bien nacido {nía^ 
que á dos damas engaaase 
á un tiempo : fuera delirio 
ei creerlo de vos ; y mas 
teniendo aqueste testigo 

Saca el retrato , y le enseña» 
que á mí me disteis , en prueba 
de vuestro afecto y cariño: 
vedle bien , 3 no me le disteis ? 

Millf» No te le di 9 mas te afirmo 
que tampocc jo á Isabela 
se le he dado ; un atrevido ,.. 
criado , que poco fiel -j .̂ ^ ^-. . 
me sirvió , fué quien lo h\zo^ 
movido del interés; 
haciendo creer é\ mismo 
á Isabela que la amaba. 
Enriqueta , no he tenido 
en esto mas culpa que 
lo adverso de mi destino. 

Enr, Parece que esto concuerda apt 
COR lo que Isabel me ha dicho» 

Míllf* Y para qqe de una vez 
dexe yo desvanecidos 
esos injustos recelos, 
y vea que no ha podido \ 
ofenderte , amado dueño, 
quien te^ ama fiel y rendido^ 
que me escuches esta vez 
por última te suplico. 

£m\ Por última :; Cielo santo, 
muerta he quedado al oírlo. 

Milif. Sí 5 mi amado bifen ,que es fuerz?; 
para siempre dividirnos, , 
y que yo n>uera en la ausencia 
de I.US 030S peregrinos. , . 

JBVrr. g O5 lo ha mandado Isabela? 
i que mai mi pena reprimo ! 

Míllf. No midiera eJla apartarme 
de tu lado :, aquel antiguo 
enojo 'de l K e_y m^ ^faíi^--, Í .*^ 

(^pi 
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hace el smt 
yo tengo ciertos avUos, 
qne solícitos me buscan; 
y será un cruel castigo, 
si ms hallan , mi fin ftinestos 
•vidente es mi peligro, 
si me mantengo en tu casa, 
guando es tan corto el distrito 
que hay de ella á la Corta , es fuerza 
evitarlo , y prevenirlo: 
quedarme en el Reyno , es 
buscarme el riesgo yo mismo, 
que al fin han de descubrirme 
mis sangrientos enemigos. 
No me queda mas recurso, 
viéndome tan perseguido, 
que dexar mi ingrata patria, 
y buscar seguro asilo 
en Francia. Enriqueta se enternece, 

Enr. ¡El Cielo me valga! 
WHf. Ya no puedo diferirlo: 

compadécete , mi bien, 
de un infeliz que ha nacido 
á solo ser desgraciado, 
supuesto que te ha perdido I 
y si algún dia; : 

Enr. Millfont, 
I y estás tan destituido 
de recursos , que es forzoso:: amo-
(¡cómo podré referirlo i ) {rosa, 
buscar tu seguridad 
en extrangeros dominios? 

¡diUf. Sí 5 Enriqneta , que hasta tanto 
que los Cielos compasivos 
hagan conocer al Rey, 
que es mas de mis enemigos 
el rencor , que no mi culpa^ 
es fuerza huir el peligro, 
para que de mi inocencia 
sea el tiempo fiel testigo, 
Nó es, mi vida ( ¡ a y infeliz.') . 
la que librar solícito, 
sino mi honor y mi fama; 
pues ha de ser un^supliclo 
el que como delinqiiente 
ha de acordarme á los sígloSí 
*n Irwin tengo , Eariquetaj 
Un baxel ya prevenidg 
pHra embarcarme;; 

*«'•. ¡Oh dolor! 
^UUf, Pues de mi suerte oprlmidOj 

*s fuerza que busque amparo, 
P^ra alejar mi peligro, 
ftüizás ea toda i» vida enterneeid^t, 

volveremos, ( ^ia^íí impl» í)' 
á vernos , dulce Eaiu^uetaj 
pero sabe , dueño mloy 
que siemprs he de aa-iaríe fieí, 
pues es mi amor tari crecido^ 
que no puado ponderririo 
en todo lo qu2 le explica: 

£/;f. jCon que co se encueatra medio -
para que sin dividirnos 
vivamos Juntos? ~" 

MiUf. Sí , com» 
al que tengo . discurrido ^ • 
asienta?. 

JSnr, ^Pnes eso dudas? €0*¡ aUgr¡fí¿. 
en quá te üerienas , diío» 

Millf, Pues habiéjidote y^ dado 
(siendo ios.Cielos testigos) 
palabra de, ser tu esposo, 
que hoy otra vez revalido, 
y cumplirla otras mil veces, 
por quien soy , juro y afirmo^ 
el temoí de tu honra y fama 
queda ya desvanecido, 
aunque conmigo te vengas :;-

Ü«r. No , no acabéis de decirlo, 
porque para no ofenderme séria^ 
quiero dudar que lo he aido; 
¿tal proposición me hacéis? 
¿pues pudisteis persuadiros 
que tan grande desacierto 
cometiese? por partido 
me proponéis que abandone 
mi casa , que mi honor limpio 
exponga á la vil malicia 
del vulgo , viendo que olvido 
las leyQS del pundonor, 
y que me entrego á tu arbitrio* 

MiUf* Yo también , solo por tí, 
me expongo á los crueles tiros 
de la calumnia : dirán, 
que ingrato y desconocido 
falté á. la hospitalidad; , 
que procedí ingrato amigo, 
y rompí la confianza; 
mas por tí cierro el oído 
á todo; pues me interesas expré» 
tú mas : que haz tú lo mismo; {SÍVÍ^I, 
si me estimas ; si me quieres, 
si mi fineza ha podido 
conquistar tu. corazón, 
humilde á tus pies me rindo: se arro^ 
éste es el dichosa instante {diUa^ 
en ^uc puedes ^ dueñ<^ mio^. 
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1% ^ B$ d§y snetpigúé 
el niss íeliz «fe los iiombres /Tflr, ¡Cifclos divinos, 
hacerme ? quede vencido 
ese temor que embaraza, 
que dichosos y tranquilos 
reemplacen nuestros contentos 
tantos males padecidos, 

Em. No , Millfunt, no me resuelvo»-
yo te amo :: ya io he dicho, 
y en mugeres como yo, 
roas que el hacerlo es decido^ 
pero no podrás vencerme 
¿t que me vaya contígOa 

Miilf. Resuélvete. 
Mfjr> No te canses; 

pero ral padre á este sitio 
viene , porque no te vea 
hablando m solas conmigo, 
en aqael quartó te oculta^ 

Jtf;/;/. Bien diccí, 9ssri 
Enr. ¡En qué de abismos 

se ent?ueníra mi-corazón I 
S-ale el Barón de Sencler* 

Bar. ¡Hija amada! Enr. Padre mto» 
Jf¿7r-Quanto de encontrarte sola 

me alegro , quando he venido 
¿ hablarte :: siéntate ,.híja, se sientan^ 
á mi ládfí : ¿has conocido, 
Hii Enriqueta , la terneza 

' de mi paternal cariño? 
Enr, No es preciso conocerlai 

si tan afable y benigno 
me la mostráis siempre , padr*» 

MiUf. Por oírle aún no respiro* 
JS¿7r. Pues si la conoces, 'oye 

lo que'á decirte he venido: 
la naturaleza , hija, 
y la costumbre han prescrlpto 
tin cierto tiempo , erí el que 
es fasrza pasen los hijos 
á un estado que los hace 
(entiende lo qué te digo) 
de algún modo independientes 
cíe sus padres : éste ha sido 
el matrimonio , y de é t 
solo, pufde dividirlos 
lá"''muerte triste. 

MíUf. \ Qué escucho t 
Enr. \ Ay de mí! 
Bar. l o no aspiro 

mas i|ue á tu felicidad; 
ya el esposo te he elegido, Enriqueta 
con el que preoto casada muestra 
ffi v¿rá5» 

qué es esto! 
HfíUf^ Desdicha mia, > 

¡ esto escucho , y estoy vivo ? 
Bar, Dar gracias á la Divina con aJe»^^ 

•-Omnipotencia', es debido (g^'íflj 
por el nuevo estado en que 
vas á entrar : hfja ,• confio 
que no tendrás q«e sufrir 
los disgustos repetidos 
iiue sufren: otras mngereí, 
á causa que SÜS maiidos, 
en desórdenes envueltos, 
á que es capaz de inducirlos 
lá poca edad , y ninguna 
experiencia , inadvertidos 
buscan en la javentud 
ia disculpa de sus vicios: 
Lija , el General Mufcé acarician" 
te ama fiel , te amará fino {dala* 
toda la vida» •' 

Millf* ¡ Esto m as ! 
Mar, Y por todo quanto hÍ3f<y 

en nuestro favor , tan soli^ 
por recompensa ha pedido 
t« mano : ;í) generoso Enriqueta 
bienhechor , ó fiel amigo {maestra 
que aun lo que me pides , es (díílQT*. 
para darme mas indicios 
de tu noble ctrazon! 
Ito creo tengas motivo, 
i i j a , para repugnarlo! 
mostremos que agradecidos; 
estamos á sus bondades: 
muy en brév^ determino 
marchemos á Londres , dondo 
ahora se halla e i servicio 
de nuestro Rey , ajuarando 
paces entre ambos dominios: 
yo misruo , anegado en go^o^ conale-
alegría -y regocijo, tó"^* 
al pie te conduciré • • • 
de los altísres ; yo mismo 
entregaré al General 
Murcé tu mano expresivo, 
implorando de los Cielos 
que os franqueen compasivos 
todas sus beneficencia?, ' 
para que viváis iranqiúlos. 

Levántase eí Barón como pora ifse^ 
y Enriqueta mosir a a Jo el mayor áolof 

se arrodilla ú sus pies 

I 

I 

I 
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$en1micDl9% Mm. ¿ Y vos s^r^is , padre aroadc. 
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el que al cruel sacrificio 
me condHzca ? Si es verdad 
que me amaís , humilde ds pido 
tengáis de mi compasión. (cho ? 

ffar. ¡ Santo Dios! ¿qué es lo que has Ji-
4tu.sentimiento? ¿pretendoi alHT^dQ» 
hacerme morir ? , 0 ^ 

&¡ílf> ¿Se ha visto 
aígun hotabre ea lance igual ? 

Efir. Solo quiero,, padre mío, 
miréis que soy vuestra hija, 

^ar. Pues no pongas tú en olvidQ '•; 
5oy tu padre,-

Sfíi\ No señoF, 
siempre os venero y cstlmoj 
mas permitidme que os diga^^ 
que repugnarme es preciso 
«i esposo que me dais; 
¿queréis que en duro raarti|¡<í 
viva casada 5 señor, 
á mi disgusto? -infinitos, 
padres , han sido desgraciados^ 
porque obligados han sido 
á tomar citado contra 
su voluntad : yo os suplico 
no me hagáis de estos ñ mí: 
considerad advertido 
dura por toda la vida 
el matrimonio : elegido 
con gusto 5 es santp , y es bttCflOj 
pero sino es un continuo 
tormento , es una oca&íon 
tal vez para el precipicio* 
Mirad quan mal se uniráa 
con ios cortos años míos 
los muchos del General 
Murcé : si me habéis querido^ 
si es que i la naturaleza 
no habéis cerrado el oido; 
compadeceos de mí:; . 
mostrad 5 señor , lo benigno; . 
atended mi tierno llanto, 
y que S vuestros pies me miro, 
bascando en £llos , 6 padre, 
de mí desgracia el asilo. 

Sor. Hija ingrata , ¿este es ,el fruto 
que el ¿eariño ha producido, 
COB que siecopre te .he, t ratado! 
Jquando yo esta}>a creído , 
iueses ; ^ nwyor consuelo 
•de mii.eansadofi proLiJos 
años 5 y^r.ííugo te encuentro. 

hace eJ-ffmof^ iat amigos. 

liue j^j$4^pd»s,d»scnU<ÍA^t ^ ^ ^.^^^^í» - Mw^* 

.̂  , piensa lo que íe debsmos 
•tú y yo al noble , al sieir.pre ínvíCto 
General Murcé : á este padre 

.infeliz hubieraE visto 
morir afrentosamente 
en el horror de un suplicio con fer-» 
"á no ser por él , que pudo («írffjiv 
,templar el endurecido 
-enojo del Rey , que estaba 
tan irritado conmigo, . 
que «olo ea aniquilarme 
^ mí y al resCQ xirccído 
de mi familia , pensaba 

.traidoramente inducido 
por el Conde de MiUfoat:: coíérl<Í9% 
,:|no puedo á esto ^ferreníiíjo "; 
nombrar sin temblar de Ira 
y de espanto ¡ y aun el hijo, 
.̂iSolo por seguir del padre 
Ja perfidia , ,mi enemigo, 
sin conocerme se nombra; 
pero yo también publico, 
que la sangre de Miilfont 
será.siempre :: sí , lo añrmo, 
raza odiosa y detestable 

•j)ara mí : : petro qu5 digo, 
si esto no es del caso : piensa 
que enmedio de mis confiictos 
solo al General Murcé con afahiU-i 
vida y honor he debido; idédn 
«n tu mano está que,todos, 
pues tan desdichados fuimos, 
volvamos i sex dichosos: 
admítele , esto te pido, 
por tu esposo , pues no tíeneí 
razón para no admitirlo; 
ésta es la primera vez 
que en el tono me has oido 
hablar de padre , si este 
nombre bastante no ha sido 
para poder persuadirte, 
óyeme coiao un amigo, 
que te io pide ; y lo -ruega 
con lágrimas y suspiros,. 

Millf* Déme mí dolor paciencia. 
Bar* ¿Qué respondes? ¿se. Jia vencida 

tu repugnancia ? . ..íL,'",.. 
Snr* Señor :: Bar. Habla pue?. 
Milif' Temores calos, 

jqué dirá! ¿"nr. Padre y Señor, 
, yo no podré :: mal me anímoj . 

ser nunca del 'General 

Cs Sas^ 
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Mar* ¿Y priaábs decirlo 
' sin que te scnbñn mis iras? 
Míiif. Fuerza es salir, 
Í;>;r, Padre niio, 

piedad. 
Ech::i el Barón mano á ¡a espada , MilU 
foht hace ademiin de salir , Enriqueta 

se arrodilla ar^ts el Barón , éste 
Si* reprime , y Millfont 

se suspende* 
Bar, Apártate , infiel. 
Miilf. Ya detenerme es preciso. 
Bar, Vete , iñfeüa , de mi visra, cúfl ira* 

Yo desde este instante mismo 
^ te abandono , te detesto^ 
^y \o que no he conseguido, 
hija vil , con las caricias, 
lo^raíé con el dominio: 
piensa que te has de ctaar 
con tilvuzQ : soici su aviso 
espero para que á Londres 
marchemos ; tu orgulii^- altivo 
yo haré apr<índa ía obeíi'encia 
qxie hasia aquí no ha conocido^ 
y hasta «níónces no te porgas­
en mi piessacia ; me irrito 
úe Vír hija tan malvada; 

,y PJU2SÍ0 q\:» nii cariño 
has abandonado , siifre 

' «I rigor de mi desvío* 
¡¡príqaefa queda suspeféSa un hreve ífiS' 

tente' ^ y va. saliendo peco á pocQ. 
Millfont, 

£m\ ¡Qué es esto que me sucede? 
¿yo' he" de yerme sin arbitrio 
casada? he de abandonar 
A influencias del destine:: 
¡ Ah IVBHfoní! ahora le ve ¡ y corre M-

"Miiif, \ Prenda qu«iida ! i^cla éU 
Enr, De ta amparo necesito: 

Jibértame dfr fa dura 
esclavitud á que vivo 
deííinflda : ¿ sf es verdsd 
^ue tú 5 Mííifoní 5 me Las querido^ 
co;iseniirás que me vea 
^xi Oíros brazos ? 

Millf. Camino 
r no hay de'estorbarlo , sino es 

viniéndote, tü conmigo, 
.finr. tópro,medio. 
Mílif. Pues TiO h?.y otio» 
Ery,xO\\ Cieicoí 

DtdosQne^:JgCs 
enfarecidQ*^ á ser iníelices vatnas K * 

los dos* 
Etir* Confusa vacFío. 
Míllf* Amada Enriqueta ml2, 

¿cómo dudosa te miro? 
• tú me amas , y te detieiaes? 

reflexiona que el peligro 
amenaza por instantes. 

Enr, ¿Y no habrá pira impedirla 
otro recurso ? 

Millf^ No hay otro. 
£nr. Míralo bien. 
Millf. Ya lo he visto. " 
£nr. Pues si no hay otro j MiUíbnt;í 
Millf. 3 Qué dices ? 
£nr* Q: e determinor: 
dffllf'zQüé determinas? 
Mnr. Morir 

al dolor de mi martirio, 
antes que mi pundonor 
dexar pueda obscurecido; 
Vetfe, Millfont, 

Msllf, ¿ Conque en fin 
me abandonas? 

Enr* Es preciso. 
Mülf. ^Y has de casarte? 

UonmcJow 

£iir. Eso no. con entetezg» 
porque soy quien soy , contigo 
no me voy , Millfont amado; 
pero por quien soy te afirmo, 
que no seré otro m¡ dueñoj 
que si por mi honor resisto 

' el seguirte , noblemente 
sabré con heroico brío 
morir mil \tcts constante 
por tí , para que ios siglos 
admirert mi gran constancia, 
y celebren mi amor fino, 
quando cruenten que por t í 

. di mi vida en sacrificio. 
Millfo Mira bien que es duro me<£[a. 
Enr> Ya con prudencia lo he visto. 
Millf, Es empeño mal fundado. 
£fír. Es un heroico designio. 
Millf, Si me amas , debes seguirme» 
JífíT. TíS amo, s í , mas no te sigo. 
Millfy ¿No es el medio roas seguro? 
Enr, Sí , pero no es el mas digno» 
Millf, ¿ En éso te afirmas ? 
Enr. Sí. 
Miilf. Eres crueL 
Enr,'Yo té afirmo 

óu« \Q $0^ ^ j>ejo lo soy 
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v¡ffse, 
vase» 

haté elúWdf 
mas conmigo qn* contigo. 'Uora-ndQ, 

Millf- Piies á DÍQS ;: qué pena:-: 
Ers, \ Cxeiop ! 
Millf. Ifa no mas ver:: 
í'wí', ; Qué confijcto! 
Millf. Te queda. 
Enr* ¿ Quíí te vas ? 
Miílf.SL 
Enr, -Pues á Dios. Cielos Divinos^ 

dadme aHentc. 
Millf, Dadme 5 Ciek^s, 

valor. 
Zoí dos^ í iasra que benignos 
Miilf, Pongáis fín á tantas penas. 
Enr, Temprei's tan fieros martirio^ 
Salón corto , ^ue serd el quarto del Ba* 
TOti ^ con viesa , escribanía ^y silla á la 

izquierda ; y salen el Barón 
Ricardo y Thom 

con luces. 
Bar. Ricardo 5 Thom , que esté toda-
• ^ os encargo, prevenido, 

pa ra que marcüar podamos 
luego que tenga el aviso, 
que por instantes espero. 

Thom,. Bien ,. Señor , has conocida 
el cuidadoso desvelo 
de mi buena ley, 

£ar. Sí 5 amigo 
Thoip , y por lo tanto yo 
tan Jusíamente te estimo, 

Üfc. Todo 5 como lo deseas^ 
se hará. 

jBar. En tari to que escribo, 
ves á decir á Isabela, 
Thom , que hablarla necesito. 

Thom, Así lo haré, tase, 
Üic. Yo buscar 

al Marques de Blar elijo, 
para saber qué respuesta:: 
5pero no es éstQ que miro? 

Ai lado izquierdo habrá una mesa con 
escribanía': el B^irvn se sientn á escTÍ~ 
hir 5 volviendo la espalda á la derechas 

pa á salir Millfant; y Ricardo enc9n~ 
trándoVe hablan los dos abarte 

al lado derecho,-
Se£or Marquesí: 

^iUf, Deteneos, 
qué solo vengo á 'deci ros , 
que á serviros me he reíUeltOJ 
y íievarme determiao 
^ VUe^Ua Príffla. " / 

con Víjcsa^ 

Ric. Mis brazos . ts aifosn* 
muestren , amigo queríd<?.j 
mi agradsclnTiieníp* 

Mlllf. Yo 
á despedirme he venido 
del Barón. 

jR/c. No es necesario, 
yo le diré es íu¿ preciso 
part ir repentinamerte; 
y pues todo pievenído 
está , tan buena ocaácn 
logremos-

MiUf, Bien habeí? dicho; 
ai postigo d e l jardín 
voy á esperar* 

Ric, Yo atrevido,. 
a sacarla , y á ponería 
en vuestro poder destino: 
ya soy dichoso. ap. .vase^ 

Millf' Fortuua, 
declárate en favor mío; 
pues otro recurso fai ís , 
valerme de éste es preciso, 
y. (^e me entregue á mi dama 
«1 que pretendió impedirlo. xía^e. 

Bar, Haré que á Edimburgo lleven 
este pliego ; aun no ha venido 
I s a b e l a : ; - y a es forzoso 
que el enlace contraído 
entre Enriqueta y su padre, 
sepa : con razón me admiro 
que resistiese mi hija:;-

Saie Isab. ¿Señor? 
Bar, A tiempo has venidc», 

que impaciente té aguardaba; 
ya ,. Isabela , está vecíno;;-

Suetm dentro látigo de posta , y "JOces; 
y á su verso sale Thom CQÍÍ-

Un pliego, 
Dent^ voces. Fuera , qíiita. 
Bar, ^^ Qué es aquesto? 

¿qnit-n puede de este ruidq: 
ser la causa? 

Sale Thom, Kaber llegado 
una posta , que ha traído 
de Londres aque'^te pliego. dásele:» 

Isah, ^B'e Londres? 
Bar. Ya he conocido 

mira el sobrescrito , y luego le ahre^ 
Ja letra del Secretario 
James : j coa qué regocijo 
Ja recibo ! Es .̂  IsatíelS; 
de ta padre» 

ísah. 

t 

•«if 
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isab* Así ht cveido: 
leed pronto , Señor. 

£ar. Escucha, 
que aqueste es su coi\teniá.o» 

Xee : Scfior , de resultas de ana dispa-' 
ta, en que el Ge/ieral Mareé defendió, 
ios derecfíGS del Rey ,su Amo, uno de 
ios Ministros del Re^ de Inglaterra^ 
al golpe de una pistola ., le quito la 
vidaw 

fJabela se arroja en ¡os brazos del 5#4 
rsn 5 esccifim^ndo ; y éste /<? recline 

ds la misma suerte, ^ 
I Santos Cielos! 

Isab, ¡Justo Dios ! Bar. ¡Amigo ñíílt 
Isob* i Padre mío! 
Thom. ;Qué triste nueva S 
isab, jNo puedo 

respirar! mas si he perdidt 
tal padre :: : 

JBar. Tai padre , sí, ,̂  
que debes siempre sentirlo, 
y debo.sentirlo yo 
-fanto como tú , p'ues jnifo» 

/que tií has perdido un buen padre^ 
y yOiperdí un buen amigo. 

Isab, ;Este premio (,-ay infeliz ÍJr 
te tenia prevenido, 
padre amado , la desgracia! 
asesinado al impío 
furor, po,c ser siempre fiel 
ñ tu Rey? 

^ar, ¡ Un fementido 
privar de la vida a un héro?^ 
el mayor de aqueste siglo! 
¡Oh Murcé , mi amigo amado! '̂  

Isab, ¡Oh padre siempre queridof 
£ar. ¿Cómo el dolgr no me ahoga? 
Isah. ¿Cómo con tal pena vivo? 
Tkom, Señora , mirad por vos. 
Bar. S í , Isabela , es cuerdo aviso 

que resignados suframos 
este golpe. 

Isab, Es muy esquivo 
para mí , quando sin padre 
tan desvalida me miro, 
que aun para mi subsistencia 
no me queda lo preciso. 

Bar, Siente (a falta , Isabela, 
de un p»die de amarle dígnO| 
y lo demfis no te aflija, 
^Qr^ue para tus alivios 

4M su lugar desde ahora 

^e d0? éñemígn • 
quedo yo constlfUidd 
en tu amparo! 

Isah. Aunque en mi alma . 
vuestra noble oferta imprimo,. 
me es indispensable, acuda 
á buscar el patrocinio 
del K^Y ; dad orden ,..5efípr, 
(pues es tan corto el distri to) 
para que esta noche paría 
á Edimburgo. Determino, 
así que el Rey se levante^ 
postrarme á sus pieslnvictoí, 
implorando %\\ piedad, • . -
pues mi padre ha merecido 
mas que bienes de fortuna, 
los aplausos merecidos, 

fiar. Que se prevenga al momento (Í^Ü/T. 
.todo, á tu cuidado fio. á un criado qu^ 

Sale Ricardo por la derecha^ 
fíic, A medida del deseo , 

el lañes se ha conseguido, 
no obstante la resistencia , 
que Enriqueta ingrata hizo? 0. 
ya Millfont no logrará 
lo que infiel ha pretendido* 

/f/?¿. Corazón , ¡cómo alentar 
puedes , estando oprimido 
con tal pena ! amado padre:: 

Sale Carolina aceíeradét por Í4^ 
¡izquierda. 

Car, Señor , Señor, he venido:: 
Bar, Dáxame , que á nada atiendo: 

y mi bienhechor! el¿?i^/lo 
único que yo tenía:: esglof^Sfíde», 

Car, A qwe el daño sucedido::' ' 
Bar. Ninguno puede igualar 

al que siente el dolor mió. 
Car, A nii Ama Enriqueta:: 
Bar, ¿Cómo?. ,^, ^^. ,aítefad(^ 

¿A Enriqueta? ¿ pues qu¿ ha habido?; 
habla 5 prosigue. 

Car, Que estando 
^ 0 en el jardín , el postigo 
íent í (jue abrian v curiosa 
acercarme determino, 
quando escuché que mi Ama 
pedia favor a gritos, •: 
pues un hombre:: 

Bar, No te pares. impaciente* 
Car, Pudo sacarla atrevido, 

y entregándola a otro hombrcj 
'aceleró su camino; 
á Qste tiempo Ílegu| ys> 
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hace el amor 
a la pcertaí! 

Bar, Acaba , dilo. 
Car, Y a mi Ama Enriqueta:: 
Bar. ¿Qué? 
Car. Puesta en «n caballo mkOj 

y que era aquel cabaliero^ 
que aquí despeñado vino, 
quien á pesar-dé su liantOj 
sus lamentos y suspiros^ 
á todo correr 5 Señor, 
se lá llevaba. 

Bar, ¡Qué he oidoí 
Jsab, ¡Ah falso Conde!' 
jB¿?r. ¿Qué dice;:? 
C¿7r, Que es cierto. 
Rk. Dicha he tenido, ¡¿i 

que á mí no mé conociese, 
bien se logró mi designio. 

Bar. ¡Pudiera á este triste padre 
suceder , Cieloí Divinos, 
mayor quebranto] al naomenSo/-
salgan por varios caminos 
quantos criados asisten 
en casa : haz lo que te digo; 
Thom , los caballos se apresteil 
que hubiere : tú irás conmigo, 
que yo quiero ir en persona 
á ver si lá encuentro: hijos €Qn doíar'^ 
mas qat criados , doleos 
dei pesar en que me miro. 

Thom, A servirte vamos prontos. 
Fá$é Thom y los criaáou 

Bar. Tu irás , Ricardo;: 
Ric, Ima^no csn frialiuin 

que será imposible hallarlos.'' 
Bar, Pero buscarla es preciso, 
Ric, Lo tengo por escusado. 
Bar. ¿Conque el agresor ha sido 

el Marques de Biar , muger? 
Car,-'No señor i 
Bar. ¿ Pues ro xné has dicho 

que era el Forastero §• 
Car. Es cierto, 

mas después de otros indicio^ 
pues mi Ama de sus secretos 
participaníe me hizo, 
al llevársela bien claro 
le habló por su nombre mismo, 
y és :: jff^r^gQJéa? 

'Car, El Conde Milifonf. {senltmíenfo. 
•5«. ;Mi hija con mí Qn^mi^o] 4:Qaéi mayor 
•̂ *̂í« i Que mi damn á mi rival 

yo entregase inadveitido ?, 

m.' 

op. 

\ Oh mal haya mi fbrtuna ! 
Bar, ¡Hasta dónde llegar quiso 

tu rigor , adversa suerte ! 
isab'. Dislmirlar es preciso, 
" qué yo sabia qui«n era. 

tsab. \ Qué es esto , desgracia! 
Ric, Tío, -í • .̂ ^^ ardor^ 

, vamos á biiscarla al punto, 
•̂ y nó quede oculto sitio 
que no registremos : yo 
mi propio verdugo hé' sido. 

Var, \ Qué constancia ha de bastar 
á golpes tan repetidos! 
después de la infausta nueva 
de la muerte de mi amigo, 
ver me roban una hija, 
y^ para mayor martirio 
ser mi enemigo cruel^ 
quien comete tal delito; 
Cielos, ¡por qué contra mí 
oá mostraU tae ofendidos T 
'b. Las mismas caiisas a mí 
me acrecientan el conflicto. 

Ric. Veamos^ si puedo enmendar 
el yerro que he cometido; 

Bar. y pues para penas solo,* 
Cielos , parece que vivó; 
o poned íin a mi vida, 
ó dadmí en ellas aliviao 

A C T O T E R C E R O -

'utacion de soha ; él teatro can poca 
luz^ como quando va afr.anecieKdo^ 

y sahn Borbey , y los quafro 
Soldados, 

api 
/ 

p Dorh. J J ues ya las luces del día 
van las sombras desterrando, -
en la misma diligencia 
sé muestre nuestro cuidador 
todas estas cacerías 
régísírémos entretanto 
que otra.< pr.rtiJas los mas 
ocultos y retirados 
sitios del monte penetran, 
pür ú por ventuiíi' hallamos' 
a! Conde de Miílfont j que-
cCuito y disimulado 
siidá por estos contornos, 
segim ai P-ey infürmpron: 
de su orden ven.30 a prenderle, 
c6a particular ''¿ncargOj. 

^ue 

I 
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qae 5 su reAl s^tvlcfo importa} 
y que así que aprisionado 
esté , le dé parte , pues ' 
con!» de los partidarios 
del Conde da Athol intenta, 
que en ua público cadalso 
sea terrible escarmiento 
de sediciosos vasallos; 
vamos , amigos , que importa 
que mas no nos detengamos, 
qae si A Millfont pren4o j pri^mio 
seguro 4^1 Rey aguardo. 

,Víise Dovbsy^^ los Soldados por el fo*. 
fQ , y por la derecha salen Millfont 

y Enriqueta, mostrando pesar* 
Millf, Amada Enriqueta mia, 

si yo hubiera imaginado, 
que con tal extremo habías 
de sentir mí empaño raro 
para conseguir mi amor, 
pues él es quien ine ha empeñado, 
antes mí vi,da perdiera; 
mas ya sucedido el caso, 
ZíÁo debemos pensar 
el modo de mejorarlo. 
Be esposo , Enriqueta mía, 
*e he dado palabra y mano, 
y á dártela vuelvo , hacienda ' 
testigos á los ^sagrados 
Cielos 5 con que deponer 
debes tu pena , observando» 
que de esta suerte no queda 
ofendido tu recato; 
pues lo que amante agravié) 
como esposo satisfago. 
Y si xm amas:: 

Enr, No prosigas, 
que me ofendes en dudarlo;. 
pero es3 no ^vita , (¡ay tnsCs!) 
el escíndalo causado, 
y que sabemos el vulgo , 
imprudente y temerario 
cómo juzgará de mí: 
fuera de esto , qaí quebranto 
no ^labii teuido ([qué p^naí) 
a.-juei venerable anciano, 
que im dio el séc :: aquel padre> 
que mí amgt siempre:: 

MÍtlf. Póstralo 
te pido perdón di ser >̂i 
yo caus.í di msbx.taato];^ 

Enr, klzi., íyíülfoat ; y, .-ipuasto 
j^us ya .'m cu ^pUt ^ ^ Ixillo, 

énemigói 
como cabaílero ,eT yerr* 
hecho procura enmendarlo. 

Millf. Yo te: lo prometo y juro; 
y pues rendido al cansancio 
el caballo , no podemos 
hasta que haya recobrado 
el aliento proseguir 
nuestra maccha ^ y ya sus rayos 
empieza á esparcir la Auroraj 
es fuerza nos detengamos, 
ocultándonos de todos, 
porque , si yo no me engañoj^ 
hemos perdido ^ camino, 
Enriqueta. 

Enr, Cielos santos, 
Ipor qué contra una infelia 
fulmináis rigores tantos S 
gy qué haremos? 

Millf, Mientras yo 
mejores señas tomando, 
todo el sitio cuidadoso 
reconozco , es acertado, 4 
que en esa amena arboleda 

,̂ te ocultes, que yo enterada 
de todo , te buscaré; 
y entre sus espesos ramos 
aguardaremos que tienda 
la noche su negro manto, 
porque al favor de sus soíZíbxas 
el camino prosigamos. 

,£nr, Executar lo que dices 
es fierza , solo te encargo 

^ que vuelvas pronto , pues ves 
con qué pena , y qué cuidado 
es fuerza que ^sté hasta verte. 

Millf Yo te .lo prometo , amado 
dueño de mi. v ida , puesto 
que ea.-ello soy yo el que gano; 
ocúltate. 

E*¡r* Temerosa 
no aciarto á mover los pasos, vase*.. 

Millf ; S n qué confusiones , Cielos, 
esti el pecho batallando ! N 
sin dudí^ (;ay de mí infeliz!) 
que en ^as sombras ofuscado 
de la noche yo he perdido 
el camino : si reparo mirando 3 iij* 
en estas selva; , yo juzgo {dos ladosm 
que después de haber andado 
toda la aociie (¡ quí ansia!) 
rauy poco me he desviado 
de la casa de Enriqueta, 

de 
Ayuntamiento de Madrid



de ffi Corte i el t'^go es grandísí 
I sí Í79br^a salido,á bij.^carncí, . . 
y f)Q3 hallan! pero"creo 
)o habrá ^¿stoi-bauo Ricarda, 
para asegurar mi íu^a, 
pues á Enriqueta , engañado, 
me 9ntre(jó'éí mUmo : ya es fuerza 
que estos sitias regístraaelo 
mas atento reconozca 
el parage en que me hallo: , : 
por aquí:s 

^a á entrar por ¡a derecha , y sale Ai-' 
cardo al mismo tiempo , q^ic al punto 

s^íica ¡a esp-cda , haciendo ¡o miS" 
fíw 3Íí Ufante 

JtiV. ¡Qué veo I infiel 
seductor , amigo falso:: 

Míllf,}Qué es esto 5 desgracia! 
Ric, ¿ Dónde 

está Enriqueta? 
Millf, Arrestado cp, 

es fuerza enmiende el valor 
lo que Ja fortuna ha errado. 

Jífc. ¿üónde está Enriqueta? 
Mfllf. Donde 

no logréis los temerarios 
inteatos vuestros, 

RfC, Traidor, 
después que muerto á mis manos 
quedes , yo la buscaré. . 

MüJf, Sabré primero mataros, 
para que no me deis zelos. 

Ric* Muere á mis iras, 
MiUf. Mi brazo 

te dará el justo castigo. 
Ríc. I Ay de mí , que tropezando 

he caído ! 
Cae Ricgrdf> de espaldas , y Müífúnt 

le pone la espada al pecho, 
Millf, Vuestra vida 

ya veis que pende en mi mano. , 
^*c. Aunque á mi rabia le pese3 

es forzoso el confesarlo; 
I dadme la muerte, 
o////. Sí hiciera, 

$1 pensara qual Ricardo^ 
pero pienso qual Miílfont, 
y no puedo : levantaos, 
y volvamos á reñir, 
Que de mi valor aguarda 
tJarjs muerte sin ventaja, 

'í'c. Y yo l^ acción estimando^ 
como k Conti* d^ Millfont. 

/;ac^ tt fímr 3oi étfnlgos ^S 
05 doy Í3Í gfnefají paiír^dd^ 
Y con y0% v^ñiv no puedo, 
por no proceder ingrato; 
mas como á Marques de BUr, 
que es el que inñeí rae ha onganado^ 
y á quien entregue k -Enriqueta, 
que ahora me niega tirano, , 
bien puedo reñir con vos^ 
sin que padezca nú. garbo. 

Milíf. De qualQuier suerte veréis 
que soy yo mucho contrarip. rlñen^y 

De*í$, vbce^- Allí-es el rumor. 
Dent* Dorb, Lleguemos; 
Salen por la- izquierda Dorbey , y los 
quatro Soldados ; Dorhey saca la esp^-* 

da, pofiie'ndose enmedio ; y conoce 
/ á MUlfoñt. ' 

t€/ied •, que habiendo llegado^. 
• no ha de pasar adelante 

€Í lance:: ¡Mas qué reparo! . 
S^'ior Conde de Miliibnt, 
á Viieceiencía le mando, ^ 
en nombre del Rey , a e entregué 
la espada, 

Míllf* ¡Destino ¡nfiíustoi 
¿yo ía espada? 

Dorb. Vos la espada, 
puesfo que el Rey me ha encargada 
que os prenda. 

Etc, iQüjé es lo que escucho! 
Jforb. Obedeced su mandato, 

pues no deb.eis resistirlo, 
y conmigo venid. 

üíillf. Vamos. entrega la eJfadéf^ 
Que aunque sé que es á morir, 
debo siempre al Soberana 
obedecer ; santos Cielos, 
he de dexar sin ampare, 
cercada de tantos ríesgoSj 
en un monte solitario . . 

1̂  á mi querida Enriqueta? 
¡ay infeliz! 

d)erb* A el caso 
de íiailar al Conde ^ debéis ó RicfffdffJ 
agradecer , que no trato 
áe que dierais de este duelo 
judicialmente descargo» 

Kic, Si supierais:: 
Dorb, Nada quiero •« 

snber, 
itfillf, Pero si declaro 

auonde queda Enriqueta, 
podrá RicEr&o 3 í» sv.ho 

D 
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ai, ' ^ ^^ ^^^ 
conseguir sus intenciones, 
¡qué hombre habrá tan desgraciado 
en el mundo! 

J)/}rb^ Vuecelencia 
.ice siga 3 puesto que estamos 
tan cercanos de la Corte, 
que es donde debo llevaros» 

Míilf' Pero del Cielo confia, 4íP* 
que á su inocencia amparando, 
del peligro ha de librarla. 

Dorh. Venid. 
ddillf. Ya de los agravios ó Rka^a9. 

que os haya podido hacer, 
quedaréis pronto vengado, 
pues voy á morir. 

üfc. Decidme;: 
Dorb, No es bien que nos detengamos^ 
Mí'llf. Mas que los mios me afligen, 

Enri^iueta , tus quebrantos. 
Cercan los SoUados á MUlfonf ^ y po' 

niéndose Dorbey delante, se entran 
for el foro^ 

Ríc, g Que saber no haya podido 
dónde Enriqueta ha quedado? 
pero estando el Conde aquí, 
qué testimonio mas claro, 
de que ella no ha de esta^ léjoS» 
¡Oh i si tan afortunado 
iuera yo que la encontrara, 
pues sin que nadie estorbarlo 
pudiera , la llevaría 
donde tenia pensado, , 
sin que pudiesen en mí 
sospechar , pues engañados, 
siempre creyeran que el Condd 
es quien la había ocultado; 
pues en qué me paro :: pero 
mi tio se va acercando, 
esperarle quiero ; mas 
que han preso á iVIiilfont callando, 
que cá bien lo ignoren , por si 
acaso á esta ingrata hallo, 
y postro el orgullo altivo 
de sus desdenes tirano?. 

Salen por la derecha el Barón, Thom y 
dos sfiados ; el Barrn se sienta, 

en una peña , mostrando 
su cansancio, 

Sar, ; Oh como mi edad me acuerdei 
la fatiga y el cansancio! 
íciísora vejez , tan sola 
fabricada en tantos años 
gara vivii: f adeeien^o^ 

tese» 
vaneen 

enemigos 
y para morir penando! 

Ric. Tio y señor. 
Bar, ( ¡ Ay de mí! ) 

¿no habéis indicios hallado 
de mi hija? 

Ric, No señor. 
Bar» Hijos, mientras jo descarü^ 

un breve rato , seguid --
todo el monte registrando; 
tenga el consuelo de hallarla 
este padre desdichado. 

Ric, No perdonarán mis ansias 
los mas ocultos espacios: 
esperanza , no hagas sean 
mis deseos malogrados. 

Qriad, Todos haremos lo mismo. 
Thom* Quan sentido y lastimado 

estoy viendo á mi afligido 
señor : no ha abierto los labios 
para hablar una palabra 
en todo el camino : el llatito 

Hace el Barón lo que va diciendo ThOfíl* 
le inunda : suspira tierno, 
y al Cielo tiene clavados 
los ojos : quién consolarle 
pudiera en tormento tanto. llora^ 

M^r. Y bien , mí querido Thomu 
¿pero tu lloras ? 

Thom, Mirando vuestra penas; 
Bar* Sí lo creo, 

vivo cierto y enterado 
de tu buena ley , amigo; 
sé que estarás contemplando 
la situación infeliz 
en que al presente me halla, 
pues mi hija 5 ( ¡ 5 triste pad re !} -
todo el sosiego ha turbado 
que gozab'a ; era el con^tíélo, 
felicidad y regalo ' ••-
de mis ya cansados dlaíí 
ella , Thom :: (¡muero al pensarlo!) 
de un aleve arrebatada, 
de oprobio , de horror ^ de espanto 
me ha llenado , aunque sin culpa, 
para que viva penánd^f 

"vamos j Thom , mi fiel amigo, se levan^ 
ven á ve"r %\ la encontramos^ (Jd* 
no me dexes. 

Thom, Coa mi vida 
contad , Señor. 

Bar. Cielos, sancos, 
¿ 5i ia eacbntraré? mas si 
es fsierza ({ duw ^^XL^^ÍXHÍÜ^ \) 
^- ••••'-• - ' , q u e 
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aXíe elía muera , aunque iíiocente^ 
¿ por qué de encontrarla trato I 
jpara que quede mi honor 
coa su muerte restaurado! 
¡ bárbara ley ! mas es fuerza:: 

flro>n. Alguna desdicha aguardo. 
Bar. Sigúeme, Thom5que hasta Uallarla 

ni sosiego , ni descanse. 
jTítii^e los-dos por la izquierda , y par el 
foro van saliendo poco apoco , como deS' 

pavorida é inquieta Enriqueta. 
Efíf, i lafeliz de mil ¡ea qué horribles 

Btngustias me estoy ahogando! 
y o ^ o i a (¡tiemblo al decirio!) - .. 
verme en este despoblado, 
¡qué será de mí! MUlfont, 
Miüfont mió 5 dueño amado, 
^cémo tardas en venir 
á dar consuelo y amparo 
k esta infeliz , que se mira 
por tí en desconsuelo tanto? 
pero el tarda; no le veo; 
inquieta^ y mirando á todas partes^ 
no viene ; ¿pudiera acaso 
ser conmigo tan cruel, 
que me hubiese abandonado, 
temeroso del peligro ? 
Milifont :: en vano le llamo, 
fue no rae escucha : él se ha idOj 
y tiranamente falso, 
abandonada me dexa. 
¡Santo Dios! Dios a quien amo.j 
pues sois por esencia justo, 
en vuestro favor aguardo, 
que compasivo me abráis 
camino para enmendarlo. 
jAh querido padre! ¡ o pádre> 
\ qué deplorable estado 
mi suerte os ha reducido! 
si supierais , padre amado, ^ 
donde yo estoy ; si tuvierais 
noticia de mis quebrantos, 
yo sé , padre de mi alma, 
que vendríais exálado 
á darme consuelo : sí, 
yo sé bien que estáis dotado 
de un corazón generoso: 
Ved que no me queda en tanto 
desconsuelo otra esperanza 
que vos :: ¿ mas , Cielos , me engsño ? 
ruido entre las ramas siento; 
S esté sitio retirado 
Híio MUlfont Uegaí¡a¿ 

Jof ¿tmígoíé Ufr' 
salga mi afecío 5 étíCO!lff5r!o. 

Estos" úttimQs versos los dice En^lquets 
á Ja izquierda ; asi que los acaba, ca-
tnina presurosa hacia la derecha , y al 
.¡legar al medio del teatro ^ sale por fs 
derecha el Barón ^ que asi que ve á En^ 
riqueta , echa mano á la espada : ella 
se arrodilla delante de él ; y Thom ¿feV 

tiene al Barón, para qus no saqu^ 
la espada* 

Bar, Muere 5 inHel. 
Em\ Padre:: 
Thom. ¿ Qué hacéis ? 
Bar. Hija v i l , pues que fe hallo:; 
Enr^ Desnudad el limpio acero, 

para que queda manchado 
en la sangre da una iugrat« 
fcija , que pudo causaros 
tan amargo sentimiento: 
yo aseguro , padre amadoj 
que no soy- culpada , no, 
«n quanto al haber faltado 
de vuestra casa : los Cielos-
saben que resistí quanto 
me fué posible por vos 
y por vckí ; pero fué en vano-
Mas aunque esté en esta parte 
inocente , yo me hallo 
culpada en haber , Señor, 
inocentemente amado 
al Conde MUlfont : de esposí> 
me ha dado palabra y mano; 
y le he ofrecido la mía: 
el afecto me ha arrastrado 
á olvidar , que un enemigo 
es vuestro : yo he executado 
el yerro ; y á vos os toca, 
dándome muerte , el soldarla 
squf me tenéis , Señor, 
á vuestros, pies confesando, 
que ignorante os he ofendido; 
no retarde vuestro brazo 
el castigo que meresco^ 
y no debo rehusarlo 
ya que obré mal. 

'J?£3tr. ¡ Santos Cielos! 
Tltom» Señor:: 
Bar, Levanta á mis brazo?; enfernecld^M 

hija mia. 
Enr, No soy digna 

de ellos , señor ; castigado 
dsxad mi delito infiel. 

Sart No puedo j^que eí Cielo si^to 

It 
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Bos peráoná laegd al punto 
^ue la culpa confesamos, 

' arrepentidos / y debo 
hacer lo mismo enseñado 
de su admirable doctrina. 

gnr» O padre amable , mis labios 
se estampen ea tus pie?. 

Bmr. Ven 
a mi pecho , da descanso 
á este miserabie j ^ d r e . 

Snr. iQué angustiaJ mostrandQ alguna 
Bar. ¿Mas qué reparo? (fa7¡^a<, 

3 qué sientes, hija? 
finr. Que a l verme 

delante de vos ; : jqyé pasmad 
o.primido el corazón:; 
y ei aliento r£íirade:; 
apenas respirar puedo-

l£ar^A levantarla acudamos, 
ayúdame Xbom ; ¡ desgraciSí). 
aun tenias re.servado 
este golp^í 

Snr, Padre mío... 
yo fallezco. 

Bar. \ Desdichado 
de mí! Thom , mi fiel amígo^. 
cix-pad^^nos detengamos, 
y á"la quinta la. llevemos^ ; 

ThQín* Vamos ,., Señor,. 
JDent. Ríe, Este lado, ^ 

registrejnos, 
Bíir, ¿ Qué,,es aquesto ? 

Salen pox ^^Í izquierda Ricardo 
y .lo£, dos criados, 

Mic. Yo , qq.e solícito ando,,. 
(preciso es disimular, 
pues mi ii5>íontO: se ha fustrado) 
fcii?c3ntío á mi prima (jah ingrata!.) 
<|U2 ya vos habéis hallado _ 
crimero : ¡todo 5 desgracia^ 
ló h? perdido!. 

JSar, Pues Ricardo, 
vuelve á recorrer el nriorite^ 
busca con todo cuidado 
•2I .CcHde Millfont. 

^/ 'c . ¿Pues m\é 
no sabéis io que ha pasado?: 

B^r. ¿Qué ha pasavioí* 
Mrc, Que á Millííjnt como complacido* 

muy t^íica de aquí encoatraronj 
y preso d¿ orden dei Rej? 
á la Corte io han lleví^cio. 

Se do eneintgús 
en un publico cadaís^» 

Enr, \ Santo Dios! 
Bar. \ Ay'infeliz ! 
Enriqueta se dexa caer en el suéU, 5» el 
Barón se reclina sobre Thom^ que estará 
ó su derecha ; Thom se altera ; Ricarda 

exclama co».(adanes , y Íes dos cria" 
dos acuden á Enriqueta* 

Ése» La cruel se ha desmayado. -^f* 
Thü-tn. Valor , Amo y Se5or mió* 
Ric. Señor..* 
Bar. Ya medio no hallo 

para restaurar mi honor, 
j preso el Conde i ¡ ay hijos quSntü 
costáis á los padres ¡ pero 
no acreciente los quebrantos 
ahora de mi hija : alienta' se ílegm 
Enriqueta : ambos pongamos (Jieila 
nuestra confianza^ hija, {amorosa* 
en el Cielo , él lastimado 
de nuestras adversidades, 
tendrá á blep el consolarnos, 
hija , alienta, 

Enr, Padre mió... 
aunque mas esfuerzos hago.»* 
no puedo hablar. 

Bar, Vamos , hijos, 
con diligencia y cuidado-
llevémosla 4 casa. 

jR/c. Todos 
solo á servirte anhelamos^ 
jay Enriqueta! que mal 
mi fino amor has pagado. ^f* 

Thom. Quánto sus pesares siento. . 
Bar. Supremo Ser , Dios sagrado, 

que sois Ivi causa primera . 
de todas las causas , ¿quán í í a 
de tan Repetidas pena*-'? ' ^^ '̂ ^^^^ 
de tan continuos fracasos,", {afiiccion». 
me habéis á,&. dar el alivio § 
si mis culpas/irritaron 
vuestra justicia.,. Señor, 
ya 03 pido ^humilde y postrado, 
que tengáis piedad 'de mf, 
mis delitos ca£Ugand<í, 
seguíi ,-SeñGr , yaestra, graa 
misejicordia , mi.Cíjndo 
nú íniqí^dad. 5 y que ai fin, 
no es mucho os haya faltado; 
ú para seros Infiel 
íu.i concebi4Q en pecaio. <iase% 

m-
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íwce el'^tJtsr 
^uiachu de Sitf-a en'Ut duuiia , > salen 

Carolina y Miladí, 
Cor, Ay Mitadi ^ qué de penas • 

en aquesta casa aguardo, 
pues ya- es mas de mediodíaj 

: y no vuelven nuestros amos. 
¿Si habrán "hallado á Enríqvieía? 
¿quien huíjiera imaginado 

^que fuese el Conde de Miüfont 
^ el que esraba disfrazado 
^baxo del Majques de Blar? 

Síil, Mas tú sfibias que amanda -
estaba Enriqueta al Conde. 

Car» MQ lo habi<i confiado; 
pero me ocultó-que era 
el huésped disimulado; 
más al tiempo de robarla, 
ella lo áiKO bien claro, 

; Suena dentro algún ruido._ •• 
Mih Yo siento mucho rumor. 
Car. ¡Si habrán acaso líegado-l 

Si á nuestra Ama:; 
Mih Carolina, 

ambas á .verlo acudamos 
Al tiempo que van hdcia la derecha 9 sa^ 
¡en el Barón , Ricardo , Thom y ¡os cría-> 

dos 5 que'traen d Enriqueta en hs 
fní:Smos.tcrmhíos que- ¡a 

<' .' entraron. • 
JBar\ Ya en tu casa estás , querida 

hija mía ; sosegado 
tu espíritu , cobra aliento, 
vuelve,en tí : mi tierno llanto 
halle en tí consuelo. 

Enr* Padre:: 
las penas que os he cáusa'áols 
sofocan rai corazón:; 
que parece ^ l e á pedazos:s 
(|ay infeli¿,̂ < Eie le arrancan 
¿S-l p,echo. 

Bar, á Y^ niis alhagos . 
no re han hecho conocer^ 
que de todas olvidado, 
es tuyo, rñi tierno afecto, 
y como p^dre te amo? 

Enr. Sí ,^pudre-:: y esas botidadesjj 
JBar^ Llevadla pronto á su quartOj 

4 las criadas* 
asistidla con esmero, 
para su alivio empleando 
quHEtos eficaces medios 
sean f^isibles^ 

üidad& 

áos afnlgon* ^ f 
padie y señora» 

Bar. Hija raía,' 
solo atiendo lastimado 
a tu salud , vive tú, 
que éste es todo mi 
y mi deseo. ' 

/ / í7, Señora»i*¡ -
Car. Ama mía..»-
Hic. i Oh ^desgraciado 

ííifehz afecto mío! ^^f 
Bar. En'nada os detengáis. 
Car. y Mil, Vamos. 
Carolina y Hiiladi toman á Emiqueía^ 
y la entran par la izquierda yJiíc^rd» 
hace señas üThcra y á los criados , para 
que se vayan ^y lo hacen por la derecha^ 

el Barón se dexa caer en una siUa^ . 
y Ricardo queda en pie. 

Bar. ¡Qué.hombre se verá en el mundo 
tan oprimido y cercado 
de penas*y sentimientos, 
como yo3 ¿pero Rlcardoi, 
aquí estabas ? 

jR/c. Sí señoij 
<5iie no hé -querido dexaros 
al veros Icn -afligido. 

Bar. No lo extrañes , pues me hallo 
sin fuerzas ya a resistir, 
tantos infortunks , tantos 
pesares ; y pues contigo. 
irá pecho desabrochando 
puedo hallar alivio , ¡dimey-
después de tantos trabajos 
con que quiso la desgraci^j 
que abatido y «ítrajado 
•viva , podré tolerar 
sin que muera del quebranto 
el presente I • 

. Mic. Suspendeos^ 
porque.yo el medio he enconlisdt* 
de que vos quedéis contento, 
vuestro honoi quede salvado, 
y mi prima encuentre espose; 
de esta manera cerrando 
á- la malicia , Señor, 
los siempre mordaces labios» 

^fiír. ¿Qué dices?; 
^ / c . Esto os afirmo: 

oh si viese así lograda 
tni amor, 

^í7r. 3 En qué te detienes-? 
S.ÍC. Sabed , Señor 3 que j o airo 

k m prima» 
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s i; ©i? dts 
Bar, ¿Tu la amas? 
ü-ic, Sí.señpr. 
2íí?r. ¿Y "blea ? 
B.ÍC, Mirando 

que una pasión no dcslua* 
a ana muger , y mas qLian4» 
es un sugeto ea quien hay 
igualdad en el estado, 
y que con raí prima el Conda 
¿t? casara á no estorbarlo 
su prisión ; tan solo resta 
subsanar el atentado 
de robarla el Conde ; pexo 
estando bien enterado 
y o : : (bien puedo decirlo, 
pues fui fomento del daño) 
que en nada puedo eclipsar * 
su pundonor y recato, 
»oparo ningún encuentro 
ea darla luego la mano 
de esposo ; y de esta manera 
logro yo lo.que he anhelado, 
queda bien puesta Enriqueta, 

.y vuestro honor restaurado; 
pues toda malicia , al vei;̂  

.que yo con ella me caso, 
es preciso se refrene, 
atenta reflexionando,, 
que siendo su primo yoj 
á no estar asegurado 
de su honor , no me casara 
con ella ; y así postradc?, 
03 pido 5 Señor,,. 

atr. Detente, 

no acabes de pronunciarlos 
tu poca edad te disculpa 
de tu eríor , y solo tratOk 
con prudencia reprenderlo, 
sin pasar á castigarlo: 
el medio que me propones 
no es remedio para el daño; 
y en vez de evitarle , fuera 
irle tú y yo fomentando 
para mayor sentimiento: 
¿quieres que nos expongamos 
^ que lenguas maldicientes 
digan 5 que viéndonos faltos 
de Otro recútio , ingeniosos 
ese medio hemoá buscado» 
temiendo que otro ninguna 
quisiese admitir la mano 
de tu prima ; y sobre t í | 
y. 5abre tai desí-^ganio 

los tiros de su calumnia, 
solamente consigamos, 
que en nuestra infeliz familia 
se vincule nuestro agravio? 

. 3SÍ0 , que tú eres mi sobrino; 
la sangre que me ha animado, 
te anima á' tí , y por lo mismo 
quiero que vivas honrado. 
Él::i en una reclusión, 
negada al luxo y al fousto^ 
si vive , vivirá siempre; 
aunque la miro en estado, 
que lo dudo ; pues- la nueva 
que nos distes poco cauto 
de la prisión de Millfont, 
tan gran dolor la ha causada^ 

- que me parece la estoy 
en el sepulcro mirando 
jTíuerta ya á la dura pena 
de que se halle tan cercano 
Millfont al suplicio ; olvida 
tu pasión ; y pues yo sabio 
miro per t í , aun mas que miro 
por mí^, como lo has notado, 
aprovecha mis consejos, 
pues no debes despreciarlos» o*#^» 

íífc. Cómo he de valerme de ellos, 
si en mis acciones no mando; 
pues por mas: : (¡ ay de mí trlstaí) 
que me esfuerce será en vanoj 

apuesto que Enriqueta es 
el móvil de mis cuidados! 
pero pues mi infausta estrella 
de ella ina dexa privado, 
y para que sea mia 
camino ninguno hallo, 
huiré de su vista , donde 
de su presencia apartado, 
verdugo infiel , la memoria >• 

me acabe en tormento tanto. 9as¿, 
ía estancia de Enriqueta , y ésta sen^ 
.tada en una silla ^ mostrafida sx desfa" 
ilecimiertto: Carolina y Miladi al lado 
izquierdo , asistiéndola; y por ¡a d^v 

recha sale el Barón , que amorosa 
se llega á hablar á Enriqueta^ 

jSar. ¿Cómo estás , hija querida? 
JSnr. Padre , se va acrecentando;; 

esta fatiga , esta angustia;; 
por instantes-

iff¿?r. ¡Cielos santo?, 
tened piedad compS ÎVOS 
ds nú dQl9l i 

i \ 
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Tiacc eJ amcr 
Safe Thom for la ¿(¿res/ia* 

^hom. Ha llegado 
en esíe punto Isabela 
Murcé. 

Enr. ¿Qué oigo! 
Bar, \ Caso extraño! sale Isabela* 
Jsab, Alentad , Señor ; las pecas 

padecidas ya cesaronj 
• calmad el tormento/ 

^/¡r. Amiga, 
(si este nombre no ha borrador 
en tí el sentimiento) en nada 
te he ofendido, 

isab. No mi agravio 
me acuerdes , puesto que y t 
por servirte le he olvidado* 

JSar. gQué es esto? 
Isab, Ya lo sabréis, 
£ar. ¿Hablaste al R e y ? 
Isab, Y he logrado 

de su gran bondad. Señor, 
á vuestras penas descanso. 

£1 Bgron habla con Isabela , vuelta 7# ^ 
espalda á la derecha ; por ésta sal* 
Millfont, que al verle Enriqueta se sa^ 
bresalta , y al hablarle vuehe el Ba» 
ron á verle , pasándose presurosa ^ ía 
izquierda , echando mano á la espada% 
Isabela le detiene ; Enriqueta se arroja 
con precipitación á los pies de su padre% 
Millfcnti^^ sacando la espada ^ presenta 
el Barón la guarnición de ella , la echa 

á sns pies , y se presenta <?/ BarGfs^ 
hincando uaa rodiUa * 

en el suelo» 
Snr, ¿Dónde vais j Milord? ¿venís 

á ver que estoy espirando 
por vos? 

Ear, ¡Insolente , aun vienes 
á insultarme.' mas mi agravio 
borrará tu sangre, 

Enr, Padre,„ 
Milíf^ Tomad mi espada , véngaos^ 

si juzgáis que os he ofendido, 
£nr. ¿ Solicitáis , padre amado, •.-

abreviarme- estos Instantes 
de v ida , que me ha 6íorgri¿0 
la naturaiesa? 

Isab. Ved 
que estando ya perdonado 
^*íl Rey , en su vida estiiva 
vuestro honor. 

£Qr* é 2^g Ms f roñtinchap f 

¿os am!g6^, |g^ 
¿le perdona fil R e y ^ 

Enr. i Ay Cielos ! 
Míllf, Sí señor , ved aquí un rasga 

de heroísmo. 
Isab, Así he querido 

de mi corazón bizarro 
mostrar la constancia : ap?n?*S 
a los pies del Soberano 
respetuosa me postro, 
para que su regio amparo 
atendiese á mi indigenciaj 
pues que sin padre he quedaJij-
quando entró Dorbey á darle 
parte , de que aprisionado ~ 
ya estaba el Conde Mülfontj 
y animada al escucharlo 
de un heroísmo envidíablej 
quise reparar su estrago 
y el vuestro , y así la graclaf 
que iba para mí buscandoj 
quise aplicársela al Conde; 
y el discurso cambiando, 
dixe al Rey : Señor invicto'^ 
no solicito acordaros 
los servicios que mi padre 
03 hizo 5 y que a l fin ha dado 
la vida por vos , que en esto 
hizo lo que un buen vasallo, 
que ama á su Rey y debe haceyj 
y yo confiada aguardo, 
que hagáis vos lo que debeiff., 
siendo un Rey que nos ha d>d<a 
de su virtud y bondad 
tantas pruebas ; con mi llaníO 
innndaré vuestros pies, 
piadoso Señor , rogando 
que libréis de las cadenas^ 
de que se mira cargado, 
sil Lord Conde áe Millfonfif 
Aquí firme , redoblando 
mis lágrimas y suspiros, 
proseguí ĵ  Rey Soberano, 
concededme aquesta gracia 
que os pido : si el Conde acájjo' 
es- inocente , debéis 
permitir ^dd su descargo^, % 
y se justifique ; y si ' 
resuU'a ,.Señor , culpadc.j 

- propio es de vuestra grandeza 
perdonarle s así pagados '̂ 
dexais de mi noble padre 
los servicios señaladosj f 

c« 
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y r^nsí^M^f Pudo (anfí> 
jni siSpUer; con el Rey, 
que isa dhío con agrado: 
a'.Tnquc el Conde me ha ofendido 
sé muy bii'n que¿ sus contrario5> 
aun tras allá de lo justo, 
SU3 Cutpas me exageraron: 
por esto 5 y porque sois vos 
la que lo pide , otorgaros 
quiero so perdón , así 
ai orbe todo mostrando 
quiero pagar ios servicios 
con que Murcé me ha obügadoí 
la vida y perdón os debe 
eí Conde Miilfont ; y dando-
ai mismo Dorbey la Orden 
para librarle , á su quarío 
se rétircí. Presurosa 
"Pine la noticia á dar.os; 
y á deciros , qne tan solo 
por nn generoso rasgo 
de mi corazón heroico 
tan alta r.ccion he intentado^ 
no el afecto ni el caripo 
á este empeño nic oblignron5 
sino soio vuestro honor,v 
supuesto que restaurado 
puede quedar con que dé 
de esposo el Conde la mano 
ü vuestra hija Enriqueta; 
y pU;es ya hice todo quanto 
debp bscer :: no (p avergüenzas 
de mi proceder ,. ingrato; 

' 8 y t^ falsa amiga ? quiero 
evitar segundo daño, 
y viviendo,en un retirOj 
siempre ^estaré deseando 
ser olvidada del mundo, 
y í^ons^uír yo olvidarlo. 

JBar. Oye . Isabela. 
iifíllf. Detente. 
Sar. Y recibe los aplausos,-

que tu magíilnimo pecho 
justamente l̂ a grangeados 
eres hija de tal padre. 

Jtsab» Nada tengo que escuchares^ 
el Cielo os haga^ dichosos^ 

De Soí 
felices y aforíüaMs-s. « A J Í , 

Enr, D é n e mi uolcr aliento: 
padre mío , yo ríie kMo 
en loz bracos de la mucjríe, 
qu3 va mí vida cortando: 
.yo , cegaba á la 'violencia 
de ua^afecto desgraciado, 
vuestro gusto, he resisíido, 
y al cacic3 m* .he entregado 
de un ama'ate que s^o íina; 
mas éste yerro dorado' 
está 4 pues éí es mi esposos 
padre mío , perdonadnos^ 

El Barón corre d abrazar á MiHfcnt^ 
éste le recibe y abraza estrec}m:nentey 

y Enriqueta s? levanta, sosteniéndola 
Carolina y Miladi^ 

Bar, Miíqrd 5 hijo mío eres. 
Millf, Benigno Señor , yo os amOj 

y os respeto como á padre. 
Bar, ¡Hiia! 
ffülf, I Esposa! 
ZíV;r. ¡Oh e.^mplo raro 

^ de bondad! ¡oh padre mioí 
conque ya están olvidados 
ios odios antiguo^? 

Bar. SÍ5 
ya , hija mia ^ se acabaron: 
recobra , pues , el 8i¡ento, 
porque con tu espo?o amadoy 
en tranquila paz dichosa 
vivBS dilatados años. 

JMsllf, Esposa , alienta , porque 
Jos pesares desterrados, 
disfrutetnos de las dichas. 

,Efir, i Qué^de pénaseme has costado? 
Bar. Vimos , pues . hijos queridos^ 

humildes y resignados 
á d^r gracias á ios Cielos, 
pues con-prodigioso arcanOj 
tiace vivamos unidos, ' 
FÍ fuimos antes contratíos, 
porque admiremos en todo 
SBs prodigios soberanos. 

ZoJos. Qi.e siempre-fieles debemos 
obedientes ^-espetarlos. 

F í N . 
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